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UN SOC 


GUSTAVO J. 


ON motivo de cumplir sus ochenta años, una 
convergencia internacional ha reunido en 
torno a Don Luigi Sturzo, en un homenaje 
de conjunto, a una cantidad de hombres, emi- 
nentes desde diversos puntos de vista, y perte- 
necientes a escuelas muy diversificadas, pero 
que coinciden en la afectuosa admiración a ese 
anciano que hoy, gastadas las fuerzas físicas por 
el largo vivir y actuar, conserva una actividad 
intelectual no menoscabada. Por lo que a mí to- 
ca, no he olvidado aún el primer contacto, rea- 
lizado en 1922. Desde esa fecha, que' comienza 
a ser remota, lo he seguido de cerca y, cuando 
se presentó alguna oportunidad, procuré oír su 
palabra viviente, que siempre me ha sido de pro- 
funda enseñanza. En 1946 redacté el prólogo de 
la edición castellana que la editorial Difusión 
publicó de su libro Leyes internas de la sociedad ; 
en esas páginas, demasiado breves, recordé so- 
bre todo le acción que podríamos llamar externa, 
política, de Don Sturzo; hoy deseo sumar mi 
modesto aporte al homenaje indicando algunas 
características de su doctrina sociológica. Pres- 
cindo de las aplicaciones que se han hecho, 
ante todo por él mismo, a las realizaciones con- 
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FRANCESCHI 


cretas italianas tanto primero cuanto después 
de la última guerra, para fijarme de este modo 
en lo que tiene de permanente su enseñanza. 

En efecto, reúnense en Don Sturzo dos condi- 
ciones que rara vez suelen andar juntas. Por una 
parte ha sido un hombre de acción, organiza- 
dor de instituciones económico-sociales, secreta- 
rio general de un partido, diputado, y hasta cier- 
to punto, si se quiere, agitador. Mas por otra 
fué y es hombre de estudio, de gabinete, cultor 
de la historia, formulador de teorías propiamen- 
te sociológicas. Aquel aspectos suele estorbar a 
éste, y de ordinario las dos cualidades no se unen 
en la misma persona; Don Sturzo constituye 
desde este punto de vista una excepción. Los 
párrafos que siguen intentan adentrarse un po- 
co, más todavía que en el detalle de la sociología, 
en la índole del sociólogo, ya que así se expli- 
can muchos aspectos de su obra. 


Do Sturzo es hijo de una familia atingente 
a la clase noble, es decir que sin experi- 
mentar personalmente durante su niñez y ju- 
ventud la miseria tan común —hace sobre todo 


699 











ochenta años— en la clase agrícola de Sicilia, su 
patria, ha estado frecuentemente en contacto con 
ella, y no sólo la ha visto sino que espiritual- 
mente la ha convivido. No olvidemos que su al- 
ma fué siempre cristiana, y dotada además de 
una capacidad emocional no pequeña, como lo 
demuestra su temprana y honda afición a la mú- 
sica, y como lo comprobará muchos decenios 
más tarde, su epopeya 1l ciclo della Creazione. 
Por otra parte, su formación romana, netamente 
tomista y por lo tanto sanamente realista, lo 
aparta de los ensueños más o menos vagos, y 
de las construcciones utópicas. Todo ello lo in- 
ducirá a acercarse, no a una humanidad teórica 
como lo hace por ejemplo Rousseau en su Con- 
trato Social, sino a los hombres en concreto, y 
lo llevará a verlos tales cuales son, con sus ne- 
cesidades, sus aspiraciones, sus apetitos, sus mi- 
serias, y también sus posibilidades de bien, sus 
aptitudes naturales y sobrenaturales. Para Don 
Sturzo la humanidad no es una masa confusa, 
en ella divisa a las personas en particular, con 
los vínculos que las unen a las demás, es decir 
con su carácter social, que no destruye la indi- 
vidualidad de cada una. Su sociología se fun- 
dará ante todo, por lo tanto, en un conocimien- 
to de lo humano, conocimiento no idealizado, no 
falseado por un espejismo, sino real, en una vi- 
sión del hmbre no tal como quisiéramos que fue- 
ra al dejarnos arrastrar por la fantasía, sino 
como objetivamente es. Pero ese examen minu- 
cioso, ese conocimiento detallado, no será el del 
naturalista que tiene bajo su lupa una mariposa 
o un gusano, e inquiere sobre los detalles de su 
organismo con serena y desinteresada curiosi- 
dad; será el efectuado por quien ama natural y 
sobrenaturalmente al objeto de su examen 
no se contenta con verlo tal cual es, 
desea llevarlo a lo que puede ser, 
y en la futura. 


que 
sino que 
en esta vida 


He dicho objetivamente, pero no tan sólo ac- 
tualmente. Una sociología que se contenta con 
saber cómo es el hombre en un momento dado, 
sin averiguar por qué pasos ha llegado a este 
punto, tiene de él la noticia que puede propor- 
cionar una fotografía instantánea más o menos 
bien hecha, pero es incapaz de prever las etapas 
de su evolución futura, ni de corregirla si es ne- 
cesario, será descriptiva, mas en manera alguna 
normativa: resulta indispensable conocer el pa- 
sado humano para apreciar con exactitud su pre- 
sente y aleanzar alguna idea de su porvenir. No 
se construye una his- 
torio. Y Don Sturzo posee, a más de su formación 
filosófica, una erudición histórica que sale de lo 


verdadera sociología sin 


común. Ello le permite basarse en una perspec- 
tiva exacta para juzgar la significación y con- 
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tenido del hombre, colectivo, de la 


hora presente. 


individual y 


En los libros de Don Sturzo siempre me ha 
llamado la atención el substratum solidísimo de 
historia que le sirve de fundamento. No es que 
haga gala el autor de conocimientos de este gé- 
nero: no llena el pie de las páginas con notas 
inoportunas y llamadas engorrosas: pone tan 
sólo las necesarias pero, a poca experiencia que 
se tenga, se siente que nada afirma si no es so- 
bre seguro, y que una auténtica erudición abo- 
na todas y cada una de sus afirmaciones. En al- 
guna de sus obras, por ejemplo, en La comunidad 
internacional y el, derecho de guerra, el asunto 
mismo le obliga a documentar los antecedentes 
del tema; en otras, verbi gratia en Indirizzi po- 
litici e riforma statale, el uso de la erudición va 
guiado por una discreción exquisita; mas siem- 
pre se experimenta su presencia, y se ve que, si 
lo quisiera, podría el autor corroborar sus aser- 
tos con irrefragables confirmaciones. No 
exagerar cuando opino que muy contados, entre 
los sociólogos contersoráneos, han estudiado con 
mayor extensión y profundidad la historia, no la 
que se refiere a batallas, tratados de paz o fa- 
llecimientos de monarcas y capitanes, sino la que 
examina movimientos sociales profundos, mucho 
más decisivos que la derrota de un ejército o la 
habilidad de un diplomático. Creo estar en lo 
cierto cuando afirmo que, desde este trascenden- 
tal punto de vista, don Sturzo es un maestro. 


creo 


Por lo demás, su opinión al respecto es termi- 
nante. En la introducción a su libro Leyes in- 
ternas de la sociedad, que es una de sus obras 
más recientes y trascendentales, dice Don Sturzo: 
“adoptamos el nombre de sociología como signi- 
ficativo del estudio de la vida social en su com- 
plejidad y en sus factores sintetizantes. Pueden 
seguirse dos métodos: el experimental y el his- 
tórico. El primero significa un estudio analí- 
tico de los hechos sociales para hacer ver sus 
elementos constantes, y de éstos deducir su na- 
turaleza y sus leyes. El segundo implica el es- 
tudio de las síntesis sociales y de sus factores 
en su concretización y en la dialéctica del pro- 
ceso humano. Preferimos este método segundo, 
que nos lleva al corazón de la realidad, hacién- 
dola vivir para nosotros de un modo completo, 
pues no hay realidad viviente que no sea inme- 
diatamente concretización y progreso, esto es, 
historia. No ingoramos las ventajas del método 
experimental como medio de investigación y pa- 
ra conseguir material; pero esto, separado de 
su asiento histórico, quedará sin vida, como los 
elementos de un cadáver disecado. Así, pues, sos- 
tenemos que no puede haber sociología verda- 
dera que no sea “histórica”, en el sentido de que 
la estructura social de la humanidad es una so- 





la cosa con su concretización, y ésta tiene su 
proceso en el tiempo, o sea es “histórica”. La 
posición de Don Sturzo es clara, y agregaré que 
es lógica para con su doctrina general. 

En efecto, —y es necesario insistir sobre este 
punto,— es él un cristiano, más aún, un sacer- 
dote en el sentido fuerte de la palabra. Ello im- 
plica, entre otras, dos consecuencias que paso 
a subrayar. 

En primer término Don Sturzo ama a los hom- 
bres, sin distinción, con un amor que se iden- 
tifica con el amor a Dios: en ello cumple con 
el precepto de Nuestro Señor Jesucristo. De don- 
de se deduce ante todo que para él no es el estu- 
dio del hombre una ciencia fría, en que no se 
sufre con el objeto de la misma, como puede ser- 
lo por ejemplo la ciencia astronómica; necesa- 
riamente, en virtud de lo dicho, para una per- 
sonalidad de esta categoría el acto de investigar 
en la humanidad pasada o presente es investi- 
gar en la propia personalidad: se es simultá- 
neamente sujeto y objeto de la inquisición que 
se realiza, ella se vuelve simultáneamente cien- 
cia y drama. En segundo término un hombre, sea 
de pensamiento sea de acción, que no ama a la 
humanidad en todos sus elementos, tanto indi- 
viduos cuanto grupos, clases, razas, sino que re- 
serva su afecto a una fracción cualquiera de la 
misma, se torna inevitablemente apasionado e 
injusto, se coloca dentro de un bando contra otro. 
Desde este momento deja de ver con claridad los 
acontecimientos, ya históricos ya actuales, será 
un militante: César o Marx, —ahora no averiguo 
si bueno o malo—, pero de seguro no será un 
sociólogo, pues todo su trabajo intelectual se 
efectuará, aun cuando él no lo quiera, bajo el 
signo de la pasión. El concepto, en cambio, de 
la universal caridad tal como se lo halla predi- 
cado por Nuestro Señor Jesucristo, infunde, en 
el ánimo de quien lo profesa y lleva a la prác- 
tica, la serenidad de espíritu indispensable para 
la imparcialidad y la plena comprensión. El amor 
cristiano integral, por ende, de Don Sturzo no 
es sólo una virtud sobrenatural que lo torna gra- 
to a Dios, sino que es una condición irreempla- 
zable de su elaboración sociológica. 

Pero hay otra segunda consecuencia de su po- 
sición doctrinaria y práctica religiosa. Voy a in- 
dicarla. 

Etienne Gilson, en el capítulo IX del segundo 
tomo de su obra L'esprit de la philosophie me- 
diévale, ha examinado con extraordinario acier- 
to el concepto que de la historia habían llegado 
a formularse los pensadores cristiznos medieva- 
les. No he de reproducir ni discutir esas pági- 
nas magistrales. Pero quiero destacar de ellas 
una idea fundamental. La Redención, después de 
la caída original, es no sólo un dogma sino tam- 


bién realizado 
¿stá incluída en la marcha de la 
humanidad, y aguijonea a ésta en un determi- 
nado sentido, que es el cumplimiento del plan 
divino del que nace la creación entera. (Véase al 
respecto el capítulo intitulado “La Enearnación 
en la historia”, del libro de Don Sturzo “La verda- 
dera vida - Sociología de lo sobrenatural”). Pues- 
ta la Redención, el tiempo ni es un simple reflejo 
de la eternidad como lo habían pensado ciertos 
platónicos, ni es el cuadro dentro del cual ha- 
brá de verificarse un descenso humano progre- 
sivo que acabará por llevar a la destrucción to- 
tal, ni es tampoco un progreso indefinido en el 
sentido exclusivamente material, o si se prefiere 
materialista, del vocablo. Existe sin duda un 
progreso humano, pero es en el sentido espiri- 
tual que debe proclamárselo. Dentro de la doc- 
trina cristiana el fin de la humanidad no se con- 
creta en una catástrofe absoluta, en un aniqui- 
lamiento total de la persona y de la comunidad 
entera, sino en una escatología que implica esa 
reviviscencia eterna en la que el cuerpo mismo 
se espiritualiza. Los pensadores medievales que, 
a pesar de cuanto afirman quienes los conocen 
poco, jamás fueron enemigos del progreso, antes 
bien lo consideraron como característico de la 
marcha humana, veían el término último del des- 
arrollo de ésta en la accesión a la vida inmor- 
tal y bienaventurada de todos los hombres que 
hubieran hecho de sí cuanto podían para lograr- 
la. Pero ello exige una purificación de la exis- 
tencia presente, un esfuerzo para regresar a la 
jerarquización de las facultades y potencias pro- 
pias de todo hombre, jerarquización menosca- 
bada por el pecado original. Por lo cual la Cruz, 
instrumento de la Redención, ha de presidir a 
la aplicación de ella en cada ser humano, de mo- 
do que éste no logra su elevación si excluye o 
pretende excluir todo dolor. Una vida, individual 
o colectiva, sin la Cruz es antitética con el cris- 
tianismo: abrazándola y no repudiándola efee- 


túa el hombre su verdadero progreso. 


una historia, un hecho exterior 
en el tiempo. 


Este es precisamente el plano en que se coloca 
Don Sturzo cuando encara como sociólogo eris- 
tiano la evolución progresiva humana tal eual 
debemos estimularla. 


Pg sociológicas existen hoy día cuyo 
<A ideal no está muy remoto de! que conoció 
la Roma pagana en sus tiempos peores: pane» 
et circenses, es decir abundancia de los medios 
económicos de vida y multiplicadas diversiones 
públicas, en otras palabras el bienestar tangi- 
ble, un epicureísmo refinado en los hombres más 
cultos y tosco en los plebeyos, una dicha física 
día a día variada y acrecentada porque la repe- 
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tición y monotonía erea la saciedad y luego la 
náusea, un progreso que tiende, conscientemente 
o no, a sumir la sociedad entera en la materia. 
Se ha afirmado que esa mentalidad había sido 
creada en Roma de manera artificial por los ti- 
desde Sila a de Augusto, 
para mantener quietas y sumisas a las 
populares; 


ranos, los sucesores 
masas 
esa tesis es verdadera nada más que 
en parte ya que no sólo la plebe sino también 
los aristócratas romanos fueron arrastrados por 
idéntico apetito: el carpe diem, “aprovecha el 
día” (lo que hoy traduciríamos por la clásica fra- 
“vivir la vida”), no es más que una 
“pan y popular. 
Pues bien, repito, existen en nuestra época, ya 


XVIII, 


poco se alejan del clamor romano panem 


se de ver- 


sión algo elegante del circo” 


1 


desde el siglo teorías del 


muy 


pri greso que 


et circences, 

Esas teorías del progreso indefinido en todos 
los órdenes de la vida y por tanto en el econó- 
final de 


a existencia, 


eliminación 
1 


mico-social, con 


fuerzo y padecimiento en han ca- 


racterizado la euforia novecentesca que, mediante 
la expulsión de lo religioso y de lo que llama- 
“temores 
libertado” 
rios para edificar algo por el estilo del Re 
Utovía, de Tomás Moro, o la Ciudad de? s 
Hacia 


France, en 


ban absurdos”, pensaban hallar en el 


“hombre todos los elementos necesa- 


Campanella. fines de la 
Anatole Les 


precaba contra Cristo, 


noces 
“espectro que viene 
bar las fiestas de la vida”: 


la fiesta 


eliminado 4 ] espect 
sería inacabable, y la muerte misma 
pasaría de ser un sueño: la voluntad de desc: 
que experimenta, como decía Horaci 

hartazgo. Y 
plácido fin, 


sal llegado al mientras 


ra ese los hombres, 
uta libertad, iguales en derechos, fra 
te unidos en el placer y en un trabajo 


recería más el nombre de diversión que 


esfuerzo, aprovecharían el lapso de tiempo « 


desti 


no les había otorgado, sin necesidad de 


larse ante un cielo sin divinidad. Las ter 


experiencias del siglo, con sus 


presente 


guerras, hambres y revoluciones, con la visión 
por decirlo así inmediata de lo que es el hombre 
sin Dios, no lograron desengañar más que a muv 
pocos; y hoy todavía se promete para dentro de 
¿para después de la próxima guerra qui- 


el surgimiento de una Puúmanidad paci- 
la que con el mínimum de esfuerzos 
a una técnica perfeccionada, no sólo 
sino No otra 
ese hbehaviorismo tan difundido bajo va- 


doctrina 


que todo sobreabunde. 


riadas denominaciones, muy interesan- 


te, a la que no falta más que el poseer una base 
real humana cualquiera. Don Sturzo, por su par- 


ca dió en esas fantasmagorías, antes bien, 


deseando como lo hacía con todas veras el bien- 
estar de sus hermanos, jamás creyó que de ellos 
hubiera de estar totalmente alejada la Cruz. 
Cometería la mavor de las injusticias quien ta- 
chara los estudios sociológicos de Don Sturzo 
como conducentes al pesimismo en lo que res- 
pecta al porvenir humano. No sólo no pensó que 
las generaciones presentes y más aún las futu- 
sumidas en diferen- 
cias de condición vital que ni eran justas ni ne- 
cesarias, sino que proclamó en todo momento la 
urgencia de marchar hacia una mayor igualdad, 
elevando para ello a los de abajo, sin suprimir 


ras hubieran de continuar 


aquellas diferencias que la naturaleza, al resta- 
artificiosamente se las olvida, 

nacer de lo más hondo del hombre. 
Para él es un apotegma que la salvación y me- 
joramiento colectivo surgiría de la colaboración 


blecerlas cuando 
demuestra 


sincera y no de la lucha. Según su doctrina un 
equilibrio, producto de fuerzas contrapuestas, se- 
ría siempre inestable: 


de lo engendrado por el 


nada hay de sólido fuera 
amor. Por lo 
tomar parte en 
un siglo y más a nues- 


cual se 
rehusó constantemente a esas 
ompetencias en que, de 
tros días, se traban los Dulcamaras politiqueros, 
prometiendo al pueblo el oro y el moro, y explo- 


ando su ingenuidad y sus pasiones; es demasia- 


do cristiano, ama demasiado a Dios y a sus her- 

para renegar de las conclusiones serenas 

estudios sociológicos, y descender hasta 
En uno de los últimos párrafos de Las leyes 
nternas de la sociedad, dice don Sturzo: “la au- 
halla 
la libertad, que es 
el principio de la autonomía personal, su 


le ser; 


toridad que es el símbolo del orden social 
en Dios su punto de apoyo; 
razón 
la moralidad, que es la racionalidad en 
la ley, que es la justicia en la 
contrafuerte. El mundo entero del 
ondicionamiento humano, físico e histórico, to- 
ma otro través de la 
amistad del hombre con Dios, no sólo como rela- 


ción, su base: 


equidad, su 
significado si es 


visto a 


“ión de la 
como el 


interna individual, sino 
conjunto de la 
únicamente en 
continuamente 


vid: 


conciencia 
sociedad de todos los 


hombres, que contacto con una 


realidad trascendente, puede vi- 
social”. Esta conclusión, más exten- 
samente analizada en otro trabajo de Don Stur- 
zo: The 
el sazonado 


4 


vir su 
true Life-Sociology of Supernatural, es 


fruto no sólo de un libro sino de 


existencia estu- 
añade: “Nosotros, que históricamente vi- 


oda una larga 
dio. Y 
vimos bajo la influencia de la civilización eris- 
tiana, y 


consagrada al 


estamos convencidos de que es la civi- 
lización más avanzada conocida en el mundo, que 
facilita y urge nuestro movimiento hacia la ra- 
cuando civilización 
ebirla de otro 


avizoramos una 
podemos con 


cionalidad, 


todavía mejor no 





modo que como una profundización, una amplia- 
ción, un completamiento del espíritu cristiano, 
que lo es de la verdad y el amor”. La civilización 
cristiana, en efecto, no está constituída por un 
estancamiento en un instante cualquiera de la 
historia, no es inmovilidad, ni conservatismo 
ciego, ni mirada vuelta constantemente hacia una 
determinada forma 
cubrimos, ya en 


muerta; cuando des- 
nuestro pensamiento ya en la 


realidad exterior, elementos que pretenden incor 


pero 


porarse a la civilización cristiana, cuando 


absorberla, si comprobamos que no pueden 
ciliarse con ella ya porque niegan los derechos 


Dios ya los esenciales del hombre, no pode- 
mos admitirlos, pues destruirían todos nuestros 
onceptos esenciales cristianos. Por esto, —y 1 
por egoísmo político ni conveniencia personal 
Don Sturzo rechazó tanto el totalitarismo, f 
fuera fascista, 


tanto el 


munista, f 'uanto el individua- 
smo ] sistema que absorbe al in 


viduo en la sociedad mediante la autoridad 


esbordada, cuanto el que disuelve a la sociedad 


ndividuos mediante la libertad desenfre- 


M 


ás allá de ambos extremos, Don Sturzo, 
todos los que hemos intentado 


pene- 


mplica y exige un ordenamient 


10 que 


verdaderamente eristiano, concebimos 


la que el hombre, al reconocer 


1 


4 : ) 1] 
sólo verbal sino realmente los de- 


] 
afirma él mismo en toda su 


OS, se 


humana. 


parece ver a Sturz: ¿ tual 


contre 


la oport ni- 


la modesta casa religiosa de 


venerado. Estaba 


hacinamiento de 


huésped querido y sen- 


torio, e r el 


as rodillas con es- 


eso Ñmanto y encendida la estufa porque el día 


fresco. Visto así no daba la impresión de su 


edad, vivaz era la mirada, abundante y límpida 
la palabra, preciso el concepto. No había en él 
un solo gesto majestático, pero a través de su 
modestia percibíase toda la autoridad del hom- 
bre encanecido en el estudio, toda la 
lidad del Maestro. Lo era sin duda, y 


persona- 
para con- 
vencerse de ello bastaba considerar la calidad 
de los hombres que acudían a 


él Se lo 


entrevistarse con 


mente hacia el cielo 


pero sentados robustamente los pies en 


sentía elevada la 
el suelo; 
interesándose 


l el alma a ir a su Dios, mas 


en todos los problemas que aquejan a los hom- 
bres. Así lo habrán 


sus discípulos. 


visto sus contemporan OS v 


Y si hubiera de pintar un 
mostraría con la 


suvo no lo 


juventud del et 


uando arengaba a las muchedumbres, sino 


esta lozanía perenne que es la del espíritu 


En conclusión, debemos agradecer profunda- 


mente a ese sacerdote que cumplirá dentro de 


pocos días ochenta años, las lecciones que con 


inagotable generosidad nos ha proporcionado. 


S realiza ¡ones concretas, aun “uando hoy 


ofrecen señales de larga vida morirán quizás; 


pero la doc! ' QUÉ 


ha difundido en los diversos 


campos intelectuales que abarca su sociología, 


subsistirá; a ella habrá de acudirse cuando a las 


generaciones futuras se presenten problemas 


nos plantean. 


4 


tan graves como los que hoy día s 
Don 


Sturzo pertenece al corto grupo de los 


que hacen progresar ciencia, y 


orriente. Al 


una crean ma 


punto bien se justificaría 
res la pal 


que 


en labios e sus continuad bra pro- 


scolástico 


é l de- 


nunciada por un insigne 
del siglo XII, 


maestr 


Juan de 


Salisbury, que 
pretendiera s ay € 


respondió: “es verdad « 


pero estamos trepados en los hombros de 
Esta 


que es de ver a la par que de hu- 


nieron antes que nosotros 


formuta, 


digna de n' "zo, X 


mildad, resulta 











EL COMUNISMO 
Y LOS CRISTIANOS 


GEORGE -HENRI LEVESQUE 


Conferencia pronunciada en el V» Congreso 
de Relaciones Industriales de la Universidad de 
Laval. Québec, Canadá 


M de Koninck ha abordado esta noche un 
problema cuya importancia y cuyas dimen- 
siones sobrepasan los cuadros de la historia tem- 
poral de los hombres, porque su solución impli- 
ca valores de eternidad. Lo ha hecho con la pro- 
fundidad de pensamiento que caracteriza al gran 
filósofo, con la seguridad doctrinal del verdade- 
ro teólogo, y en la forma brillante que es propia 
de aque!llos en quienes la metafísica, lejos de de- 
sechar al humanismo, lo alimenta. En nombre de 
esta asamblea y en el mío, deseo felicitaros ca- 
lurosamente, señor decano, y expresar nuestra 
más viva gratitud. Os agradezco sobre todo por 
habernos dado un magnífico y luminoso ejemplo 
de la forma en que hay que abordar ese proble- 
ma del comunismo, que es el más grave y el más 
profundo de nuestra época (1). 


Precisamente, por ser tan grave y profundo, 
la única actitud que se debe asumir ante él es la 
sinceridad. Una sinceridad que nos haga ver al 
comunismo tal como es, que ante todo nos empu- 
je a comprenderlo en toda su realidad, es decir, 
en sus principios y en sus realizaciones. Enton- 
ces se nos aparece con su verdadero aspecto, en 
una perspectiva que no está falseada por la po- 
lémica pura o el electoralismo interesado. 


Y se presenta ante todo, no tanto ya como ad- 
versario verdadero o ficticio de la clase, del gru- 
po, de la camarilla a que pertenecemos, sino co- 
mo el enemigo de Dios, que él niega en favor de 
un materialismo desesperadamente condenado a 
las solas realidades terrestres. Es entonces, so- 
bre todo porque creemos en Dios y porque lo 
amamos. que debemos combatir el comunismo. 


Para el hombre sincero, el comunismo se pre- 
senta todavía, no tanto bajo la apariencia de las 
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personas que no piensan como él, o que lo mo- 
lestan, o que lo atemorizan, sino como el enemi- 
go del hombre, de la persona humana que aquél 
aplasta con su totalitarismo. Entonces, es tam- 
bién por tener fé en el hombre y por amar a la 
humanidad, que rechazamos al comunismo. 


Y esta indispensable sinceridad de motivos en 
nuestra oposición al comunismo, exige que eli- 
jamos para combatirlo, los medios que verdade- 
ramente son eficaces. 


Ello, en mi opinión, significa dos cosas: 


Primeramente, es necesario plantear la lucha 
en el plano de las ideas. Lo que supone un e€s- 
fuerzo de conocimiento, objetivo, intenso y a me- 
nudo doloroso. Cuando se tiene que combatir a 
un enemigo, lo primero y lo más importante es 
conocerlo, Por otra parte, un verdadero conoci- 
miento del comunismo nos librará de la insípi- 
da y vana logomaquía que se libra alrededor de 
su nombre, y de los lugares comunes, eternamen- 
te repetidos, que dan la ilusión de pensamiento 
y terminan por adormecer las dudas y temores 
esenciales, tan necesarios, sin embargo. Nos li- 
brará también de todas las definiciones tenden- 
ciosas del comunismo, que toman el color de los 
intereses, de los egoísmos y 
Nos llevará más allá de las palabras altisonan- 
tes con que todo el mundo se satisface, que cie- 
gan y extravían, y que son la triste moneda co- 
rriente de los pesimistas profesionales, de los fa- 


de los prejuicios. 


náticos de toda clase, en resumen, de todos aque- 
llos que conscientemente o no, enervan, desfigu- 
ran y terminan por esconder la noción de la ver- 
dad. Es necesario comprender bien esto: la lu- 
cha contra el comunismo no debe ser una bata- 


Va de palabras, sino de ideas. 


En segundo lugar, eso significa que es necesa- 
rio hacer una lucha positiva. Las declaraciones 
anti-comunistas por más vehementes, inflamadas 
y agresivamente que veces 
sólo son vacías, y la retórica nunca ha solucio- 
nado ningún problema social. El comunismo es 


patrióticas sean, a 


el amargo fruto de la injusticia social, y la úni- 
'a forma inteligente de combatirlo es previnien- 
do, haciendo desaparecer sus causas, que son la 
miseria del pueblo, la injusticia social, la inse- 
guridad económica, la explotación del hombre 
por el hombre, en resumen, las malas condiciones 
de vida del pueblo, que constituyen el mejor cal- 
do de cultivo del microbio revolucionario. 


Charles de Koninck tan calurosa- 
conferenciante, fué publicado en 
el número extraordinario de CRITERIO (1125), pág. 715, 
con el título: “¿Está bien fundada nuestra crítica del co- 
munismo?”. Recomendamos su lectura N, de R 


(1) El estudio de 
mente elogiado por el 





Nunca se reemplazará la justicia social por 
simples discursos: solamente actos, actos posi- 
tivos prudentemente audaces, de reforma de la 
vida y la estructura social y económica de nues- 
tra sociedad, pueden evitar la dictadura del pro- 
letariado. Es en esos actos que se reconocerán 
aquellos que se empeñan en conservar su liber- 
tad, y que son lo suficientemente inteligentes 
como para reparar su barca antes de que la olea- 
da la sumerja. Si los responsables del bien co- 
mún en todos los grados, no tienen el coraje de 
efectuar en la paz las reformas sociales y econó- 
micas profundas que exije la formidable revolu- 
ción social mundial que transforma al universo 
contemporáneo, que se preparen a responder an- 
te Dios y ante la historia, de las catástrofes que 
habrá preparado su omisión culpable. El antico- 
munismo negativo es un subterfugio y una reac- 
ción de débiles y de cobardes. Además, es la me- 
dida menos eficaz que puede darse. Los verdade- 
ros anticomunistas son aquellos que construyen 
la sociedad mediante realizaciones audaces que se 
inspiran en la justicia y en el amor. 


Lo que aquí está en juego es algo demasiado 
grande, y los valores amenazados por el marxis- 
mo son demasiado elevados, para que pueda ad- 
mitirse que el anticomunismo se transforme en- 
tre nosotros en una especie de narcótico, o en 
trampolín electoral. 


"ara los cristianos, el comunismo plantea an- 
te todo un problema de conciencia. Porque su so- 
la presencia y su creciente poder sobre la tierra 
constituyen un escándalo que es un testimonio 
contra ellos, testimonic de su deber no cumplido, 
de su tarea inacabada, de su renuncia demasia- 
do fácil ante 
tiempo. 


los verdaderos problemas de su 


En cuanto a nosotros, en la Facultad de Cien- 
cias Sociales, y precisamente para cumplir nues- 
tro deber de universitarios católicos, que desean 
evitar a la Iglesia, y a la patria las desdichas 
que hoy provocan la tristeza de tantos seres hu- 
manos, tratamos, con la mayor sinceridad posi- 
ble, de conocer al comunismo para combatirlo 
mejor, Y tratamos de prevenirlo, 
buscando en la mayor libertad académica, las so- 


sobre todo, 
luciones teóricas y prácticas de los problemas so- 
ciales. Nada nos lo impedirá: ni la difamación, 
ni las amenazas, vengan de donde vengan, por- 
que somos los hijos le Aquel que nos ha pedido 
que no guardemos la luz bajo el celemín y que 
dijera un día en la Montaña: “Bienaventurados 
los que tienen hambre y sed de justicia, porque 
ellos serán saciados”, X 








Aparecerá en breve 


“En esta hora aciaga en que debemos mover 
mundo para acercarlo a Dios y establecer la verdad 
social, poseemos, para ello, como punto de apoyo 
la doctrina del Evangelio, y, como insustituible 
palanca, el triple apostolado de la justicia, el amor 
fraterno y la libertad enseñado y practicado por 
Federico Ozanam. Por eso, hoy más que nunca, €s 
indispensable hacer oír su mensaje. De ahí la ac- 
tualidad de este libro en el cual se hace resaltar la 
atrayente personalidad del discípulo más genial de 
San Cicente de Paúl. Sin duda alguna que la pre- 
sente obra marcará un claro derrotero social, y será 
leída con el amor que inspiró e inspirará siempre 
el primer líder de la democracia cristiana”. 


Del Prólogo de Mons. MIGUEL DE ANDREA 
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LA SEMANA DE LOS 


INTELECTUALES 
CATOLICOS DE FRANCIA 


AÉTAN BERNOVILLE 


po cuarta vez ha desarrollado el ciclo anual 
de sus conferencias la “Semana de los Intelec- 
tuales Católicos”. Es conveniente recordar los 
genes de esta manifestación, Entre la guerra de 
1914-18 y la de 1939-1944, la Semana de los Escri- 
tores había expresado, en siete 


orl- 


Católicos sesiones 
anuales consecutivas, el notable renacimiento en di- 
cha época de las letras cristianas, Después de la 
última conflagración mundial, el Sindicato de Es- 
critores Católicos quiso renovar la tradición. En 
1946 y en 1947, organizó tres Jornadas de los Es- 
critores Católicos. En colaboración primero con el 
Sindicato y después a título exclusivo, el Centro Ca. 
tólico de los Intelectuales Franceses tomó la 
iniciativa en manos, denominándola 
Intelectuales Católicos” 


nueva 
sus “Semana 
de los 
Escritores Católi- 
dos guerras, hay una 
fórmula. Sólo los escritores te 
primera; aunque se 
problemas de order 


la Semana de los 
período de entre las 
notable diferencia de 
nían acce a la 
pliamente 

tan : atoli 


ciona 


Entre ésta y 


Cos del 
trataban am 
Francia 


primacía a la literatura y 
orden 


1smo, 
concedia 1 
filosófico o social er: 

punto de vista en 
literatos o por 
actual ha hecho un llamamient 
católicos en general para estudia: 
los patéticos puntos de interrogación que se plantea: 
en todos los dominios a un universo inquieto y am: 

abogados, médicos, hom 
bres científicos puros han ocupado sucesivamente la 
tribun También los literatos, como lo prueba la 
presencia de Francois Mauriac y de Albert Béguin, 
constituyen una 


en ano, 


arte. Las cuestiones de 
abordadas espec ialmente desde el 
que pueden ser analizadas pon 
tas. La “Semana” 


1 


a los intelectuales 


artis 


nazado. Por eso, profesores, 


pero estos minoría que disn Inuye 

Otra diferencia muy característica en las actua 
les “Semanas” es la ausencia de debates, En prin 
cipio no están descartados, aunque de hecho están 
eliminados porque el tiempo empleado por los cor 
ferenciantes sucesivos no permite que s 

La Semana de los Escritores Católicos estaba 
contrario, en los 


produzca: 
cen- 
debates a daba 
informe, que, en principio, no debía 
treinta minutos. Los intercambios de posi- 
participantes de formación y de 


ada, por el que 


wr un solo 
pasar de 
ciones entre ¡ fami 
lia espiritual muy diversas, podían alcanzar por mo- 
mentos una gran vivacidad. Los 


inconvenientes que 
pudiesen ofrecer, en ciertos aspectos, esta libre con 
frontación, 1 l 


compensados con la ventaja dle 


estaban 


hacer imposible toda ilusión producida por una una- 
nimidad ficticia y con la ventaja de dar una forma 
justa al mapa geográfico intelectual del mundo ca- 
tólico francés, y en la unidad católica, de la legí- 
tima diversidad de los grupos espirituales, Por otra 
parte, los organizadores tenían cuidado de recurrir 
a escritores que representaban —empleando la ter- 
minología política— tanto la extrema derecha como 
la extrema izquierda del mundo de la inteligencia. 

En las Semanas de los Intelectuales Católicos las 
cuestiones no adquieren un carácter tan disperso. 
Además de la ausencia de debates, el carácter de 
“curso” que tienen cada vez más las conferencias 0 
los informes, la constitución de un cuerpo de confe- 
renciantes que se reúnen de año en año salvo algu- 
nos nombres nuevos, hacen que la fórmula actual 
se asemeje a la de las Semanas Sociales. Los temas, 
en sí muy doctrinales y con frecuencia tratados en 
abstracto, hacen que confluyan la teología y la fi- 
losofía. Podemos darnos cuénta de esto por los asun- 
tos tratados sucesivamente: en 1948, Los Intelec- 
tuales ante la caridad de Cristo; en 1949, La fe en 
Jesucristo y el mundo de hoy; en 1950, El huma. 
nismo y la gracia, El tema de este año ha sido Es- 
peranza humana y esperanza cristiana. 

De todas maneras la Semana de los Intelectuales 
Católicos supone una preciosa referencia, aunque 
incompleta, del estado de espíritu y del estado de 
alma de los católicos franceses. Refleja con insis 
tencia sorprendente el doble tormento de la Fran 
cia de nuestro tiempo: la angustia metafísica indi- 
vidual que traduce, de manera obsesionante, li- 
teratura de la postguerra, y la angustia cósmica 
producida por la enormidad y la precipitación ame- 
nazadora de los acontecimientos y de los 
que hacen pesar sobre la paz ciertas realizacion>s 
de la ciencia y de la técnica. Claro está que rodas 
estas grandes conmociones de la inteligencia y de la 
conciencia francesa se transponen en la 
sobre un plano católico, y reciben las 


peligros 


“Semana” 
respuestas de 
La esperanza cristiana ilumina las perspecti 
vas que parecen desertar de la esperanza humana. 
Pero hay que señalar, como uno de los rasgos más 
caracteristicos y mas simpaticos 
los Intelectuales Católicos, la 
nada atención que presta a las 


7 
la le, 


Semana «le 
extremada y 
amarguras 
jidades que desgarran el corazón y op1 
ritu del hombre a 
ha dejado senti: 
del iema. 

Esta referencia a una actualidad im- 
presionante, a una ansiedad compartida por todos 
es la causa, en gran parte de la fidelidad de una 
asistencia numerosa a las sesiones de la “Semana 
Intelectuales Católicos”. Este año, lo mismo 
que los precedentes, la sala estaba completamente 
llena durante las Esto responde, induda- 
blemente, a un estado de alma, pero también res. 
ponde a la vitalidad del catolicismo en Francia, y 
más todavía a la manera generosa y 
cada vez más consciente con que trata de llegar al 
tondo de los más grandes problemas humanos para 
aportar a ellos la solución cristiana. En un pequeño 
libro reciente, La Francois 
Mauriac se alza principalmente contra una limita- 
ción abusiva del catolicismo a la sacristía y a la ru- 
tina. Si existen estas deformaciohes, es cierto tam- 
bién que la corriente predominante en los católicos 
franceses se encamina en un sentido cada vez más 
de la condición humana, de lo precario 
de la situación presente; hacia una multiplicación 
de contactos, de investigaciones; hacia una confron- 
tación general para la salvación común. Esto es lo 


de la 
emocio 
y perpl 
n el espi- 
2: t 


ano a 


siglo 


mediados del 
principalmente 


Esto se 


causa 


constante 


de los 


sesiones. 


deliberada, 


Pierre UPachoppement, 


consciente 





Palabras para 


Louis Jouvet 


ADOLFO SILVA DELGADO 


LLI, en el pequeño teatro Athenée, que fuera po 

tantos años el corazón de la actividad dramá- 
tica de Francia, lo sorprendió la muerte, como el 
ladrón en la noche... 

Tenía el secreto de la eterna juventud del espí 
ritu, y los años no lograron debilitar su esencia 
actitud revolucionaria en el arte, Luchó contra los 
profesores, contra los críticos, contra los exégetas 
De un cajón olvidado extrajo el libreto de “L'*Ecol 
des femmes”, y sostuvo, victoriosamente, que no se 
podía interpretar a Moliere sin ser como Moliére 
Al juicio riguroso, matemático y condenatorio de 
Boileau oponía su propia opinión, en el sentido «le 
que lo que el actor puede ofrecer al público no pro 
viene del pensamiento sino de la sensación. 

Y estampó su directiva genial: “Comédiens, mes 
fréeres, chargés aujourd'hui d'un autre commentai 
re, commentaire agi, vivant, soufflant et transpi- 
rant de la piece”. 

Pocos, sin embargo, habían pensado y analizado 
tan finamente los problemas del teatro y su com 
plejo mundo, desde el autor al actor, pasando pol 
la gama de los operarios, técnicos y colaboradores 
que integran la corte multicolor, mágica sin duda, 
capaz de forjar entre bastidores y a través de labo 
riosos ensayos, el milagro de un estreno. 

Catorce años y casi seiscientas representaciones 
no le parecieron suficientes para estudiar e inte, 
pretar a Arnolphe. Era, naturalmente, su obra 
maestra, digna de figurar en el reducido grupo e 
las creaciones inmortales, de aquellas capaces de 
perdurar, aunque sólo sea a través de la tradición 
oral, en la memoria poblada de fantasmas ilustres 
del teatro universal, 


O vimos la noche de despedida, antes de partir 
para Estados Unidos. Y comprobamos, ahora, 
que lo vimos en su última interpretación de “L'Eco- 


que ha demostrado este año, tanto como los pasa 
dos, la Semana de los Intelectuales Católicos. 

Sus organizadores, cuando quieren definirla, ha 
blan de un ensayo de síntesis o por lo menos un exa- 
men completo sobre un tema central. Una síntesis, 
aun a título de ensayo, sería demasiado decir e in- 
cluso demasiado a aspirar en un Congreso. Un exa- 
men es más apropiado y basta. Es ya bastante, en 
efecto, el situar algunas perspectivas clarificadoras 
y saludables en torno a tan amplios y profundos te- 
mas, en lo que está comprometido todo lo que se re- 
fiere al hombre, 
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le des femmes” para ese público de París que, des- 
pués de tantos años, aún llenaba totalmente el tea- 
tro como el primer día. 

Había adquirido un dominio tan prodigioso de la 
escena, una ecompenetración tan profunda con su 
personaje, que asistíamos, más que a una represen- 
tación teatral, a un rito extraño y subyugante, en 
el cual ya no sabíamos donde terminaba Arnolphe 
(Moliere) y donde empezaba Jouvet, 

La farsa y el drama, la ironía leve y la burla ace- 
rada, el sentimiento melancólico de la madurez que 
asiste al triunfo final de los jóvenes, todo estaba en 
aquella voz única, cuyo eco permanecía como sus- 
pendido en el pequeño ambiente del Athenée. 

Digno y solemne —arlequín desgarbado, sin em- 
bargo—, de mirada clara, casi fosforescente, per- 
maneció en medio del escenario, mientras la última 
ovación del público le otorgaba, una vez más, el 
«previado lauro de primer actor «de Francia. Se mos- 
traba, ahí, tal como lo que era: solitario, pero fuer- 
te y enigmático en su soledad; reconcentrado y so- 
brio, pero nunca más expresivo que en la ausencia 
de ademanes y en la consciente economía del gesto. 

Le bastaba, muchas veces, con la voz, esa voz su- 
ya que fué la más sonora, cálida y dramática que 
resonó en un teatro. No la hemos perdido, por cier- 
to, pues en el futuro, aún podremos desde la butaca 
de un cine cualquiera, escucharla cuando recrea a 
Verlaine, en aquella secuencia desesperada de “Car- 
net de Baile”: 

Dans le vieux parc solitaire et glacé, 
Deux formes ont tout á Uheure passe. 
Dans le vieux pare solitaire et glacé, 
Deux spectres ont évoqué le passé. 


Y desde la penumbra, le rendiremos el único ho- 
menaje que él buscó en vida: el de la emoción tibia 
y estremecida de un «espectador desconocido. 


ARA aquellos que en cualquier lugar del mundo 
a sufren. el tormento, la angustia y el goce —casi 


siempre inalcanzable en su plenitud— de la pasión 
por el teatro, él dejó un testamento público y un 
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secreto mensaje en “Entrada de artistas”. Cada vez 
que un joven quiera ser uno de los varios “Don 
Juan”, infructuosamente, y cada vez que una jo- 
ven luche por apresar el encanto tenue de Ofelia, 
y no lo consiga, allí estará la sombra protectora de 
Jouvet, con la solidaridad, la comprensión y el es- 
tímulo que nunca dejó de dispensar a los jóvenes. 
Porque él, además, estuvo cerca de los fracasados, 
de los que jamás podrán llegar, de esas figuras som- 
brías y embozadas que se retiran por la humilde 
puerta de los artistas, después de la función, con la 
crítica cruda o el sarcasmo sin piedad clavados en 
el corazón. Pero que volverán una y otra noche, 
como anónimas mariposas atraídas por las luces 
de las candilejas, a quemar sus alas sin esperanzas, 
en la entrega total a un sueño irrealizable y vano. 

Para ellos hizo el poema de la vida de los artis. 
tas teatrales, y para ellos dijo la oración fúnebre 
más sublime que ha captado una cámara cinemato- 
gráfica. Y pensó en ellos, en todos, cuando Je es- 
cribió a Jean-Louis Barrault: “A ti, querido Jean- 
Louis, a vosotros todos, mis queridos Camaradas. . 
Je suis de tout coeur avec vous”. 

“Estoy de todo corazón con vosotros”... Y así 
permanecerá en todos los corazones, ahora y en el 
día en que su nombre sea para siempre una le- 
yenda. 


O imaginamos en el escenario del Athenée, en el 

lugar donde lo hirió la muerte en momentos en 
que ensayaba “El Poder y la Gloria”, de Graham 
Greene. 

Tendido en un sofá rojo, rodeado de rosas blan- 
cas y orquídeas, como si estuviera representando la 
última escena de un largo drama, Sintiéndose mo- 
rir, como se sentía cada vez que le Hans de “Ondi- 
ne”, debía morir a través de él, de Jouvet, ante una 
multitud de rostros contraídos por la emoción, de 
ojos húmedos por la tristeza que el actor debía 
transmitir desde las tablas a la platea, en medio de 
un gran silencio... 

Pero ya no volverá a levantarse para recibir los 
aplausos interminables, las aclamaciones triunfa- 
les que tantas veces lo envolvieran en una nube de 
gloria. 

El gran silencio de la muerte proseguirá aún 
después que el telón haya caído por última vez so- 
bre un papel más difícil y definitvo. Habrá sido, 
sin duda, la más genial de sus escenas, la única 
que no mereció aplausos, pero la única, también, 
que mereció esa póstuma apoteosis: la de un pue- 
blo desfilando calladamente, poseído de esa terrible 
congoja que sólo pueden sentir los pueblos, ante la 
creación máxima del primer actor de Francia. 

Para ese pueblo vivió Jouvet; para él gastó sus 
últimas energías, y representó el único papel que 
ya no podrá superar. 

Inmóvil en medio de las rosas blancas suavizadas 
las líneas rotundas de su rostro, despojado de la 
máscara trágica que luciera con orgullo y majestad 
de Maestro, ajeno a las grandes y pequeñas cosas 
de la vida que tuvo por misión vivir para los demás 
en el tinglado, gigante solitario adormecido en los 
brazos de la gloria y de la muerte, estará allí Louis 
Jouvet, primer actor de Francia. Pero estará, sobre 
todo, en el recuerdo de quienes no lo olvidarán, en 
la veneración más allá de la muerte, de aquellos a 
quienes dijo: 

VONS.. a 


“Je suis de tout coeur avec 


borador sobre temas literarios, teatrales y 
las principales publicaciones de*su pais 


políticos en 





COMENTARIOS 


Contralor oficial de las 
prácticas espiritistas 


ciert 
Minis d 

por 1 ortes a su alcance las prac 
sometl t 


tiendo aq 


examené psico 
y psiquidtricos a sus practicante 
registro de las sociedad que se dedican 
siones de esa naturaleza. Por lo 


contralor de esas gentes, de mu 
la perfecta 
infiltrarse 


agosto 


algún 
debe dejarse a salvo 
suelen 
hacen su 


buena te pero 
embaucadores aprovt 
práctica 


uales no pocos 


chados que induciéndolos a 
urandert 
No estamos 
ia que ha dado la prensa 
del delito, policia y protección de incautos. Los 
diarios sensacionalistas bullicio imprudente, por 
momentos han dado la impresión, y así lo han de haber 
reído los simples, que la autoridad pública daba pa- 
tente oficial de respeto y consideración a esa conocida 
aberración. No ha faltado vespertino que haya llegado 
1 afirmar el carácter “científico'* del espiritismo, A nos 
MOS gustaría saber, por simple curiosidad no más, 
definición de ciencia podría 


smo. 
trascenden 


conformes sin embargo con la 


a una medida de simple pri 
vencion 


con su 


nos 
en que colocarse al esp: 
rítismo. 

Y aquí séanos dado recordar que no pocas veces, hom 
bres de ciencia sin contar entre éstos decadentes del tipo 
Richter o Flamarión— han caído en la tentación de some 
ter a experiencia y contralor al espiritismo. El resultado 
no ha podido ser superstición 
Foda suerte de fraudes y identificado 
Incluso recordamos a la célebre Eusapia Paladino, una 
basilia de principtos del siglo. En una de las sesiones 
uno de los hombres de ciencia pudo tomarle de un man 
tazo sorpresivo un fragmento de ectoplasma que emitía 
de la boca: era un pedazo de gasa, parte de una 

bolsa que la medium inflaba para hacer ver a los asis- 
tentes la “materialización” de un Charles Nor 
man, famoso francés, otros, lo ha con 
tado en una colaboración aparecida en “La Prensa 
esta capital allá por el año 1925, cuya colección se 
le consultar en la Biblioteca Nacional 


más deplorable para tal 


tramoyas se han 


suerte 


espiritu 


astronomo entre 


Al fin la moral se impone 


NFINIDAD de 


hemos 


veces, de 

nsurad , 
censurado prácticas 
lud mental del pueblo y contr 


mejor int 


repetidamente 


l acceso de meno 
tica, el Intendente de 

Aires acaba de resolver que se respon 
incumplimiento de la prohibición a las 
permitan, con lo cual 

suprimido. Hoy sola 


entrar tos me 


espectáculos que lo 


resultado drásticamente 


mpañados de sus padres podrán 
[ e exhiban 

sen 
j padres no velan r la higiene 
hijos ya no hay 
diremos de la crónica cuya 
> detallismo tantas veces hemos cen 
Congreso de Argentinos 
se ha preonunciad: deta 
deducciones inconvenientes a que 
se entregaban los cromistas policiales. El hecho es tanto 
notar cuanto que entre los congresistas habría no 


tales sentirían arder sus « 


mental de sus instancia recurri 


Otro tanto morbosa 
xtensión y repugnant 
surado. El Primer 


reunidos reciente 


Periodistas 
mente contra el 
llismo innecesario y las 
AS te 
pocos que al mentar excesos 
las de paja; pero el mea culpa vale una absolución. Y 
así esperamos que, en adelante, las informaciones sobre crí- 
menes y demás delitos, deberán centrse a normas de obje 
sobriedad, excluyendo detectivismo y conjeturas 
que únicamente sirven para alimentar la malsana curio 
sidad del público 

Finalmente, el Ministerio de Salud Pública, por inter 
medio de uno de los departamentos a su cargo, al consi 
derar que en el país existen 40.000 inmfradotados que re 
quieren educación especial en institutos cientificos ha for- 


tividad y 
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Mi Misal Dominical 


del P. STEDMAN 





con características nuevas y especiales que fa- 
cilitan su uso: 

—METODO SIMPLIFICADO de usar el Misal. 

—CALENDARIO DE LA MISA para localizar 
fácilmente la Misa del día. 

—EXPLICACION del tema de cada día. 

—CATECISMO completo sugerido por la Mi- 
sa del día. 

—NOTAS EXPLICATIVAS del ordinario de 
la Misa y texto completo de Epístolas y 
Evangelios, según la nueva traducción auto- 
rizada del Nuevo Testamento. 

EDICION 1951 
Precio del ejemplar: 
Encuadernado en cuero, acolchado, canto rojo $ 22.-- 
” .. 
y en diez colores distintos) 


MISALES de Azcárate y Lefrevre en encuadernacio- 
nes comunes y de lujo. Solicite precios. 


Editorial FIDES Librería 


CHARCAS 1823 Bs. As. T. E. 42-9285 














mulado de paso una advertencia que, por provenir pre 
cisamente de personas cuyas preocupaciones, son cien 
moralizantes, suena más grave 
Ella previene respecto a la seriedad con que debe 
encararse el matrimonio y sus deberes, bajo pena de poblar 
la sociedad de seres disminuidos e infortunados. “Debe 
tenerse en cuenta —finaliza la crónica periodística de donde 
tomamos estos últimos datos— que tener hijos, suprema 
finalidad de la especie y también de los pueblos como 
conglomerado 


tificas y no propiamente 
mente 


social, es un hecho de tan elevada jerarquía 


que bien merece de los padres un poco de meditación 








HE VISTO LA IGLESIA 
(Vidi Ecclesiam) 
Evocación ilustrada de los 
episodios salientes del 
Año Santo 
por 


Mons. SERGIO PIGNEDOLI 
$ 3— 


Pedidos a: 
Ed. CRITERIO $. R. L, 
Alsina 840, 2% p. 











que tomen algunos recaudos porque en ello va el porvenir 
del pueblo y por ende de la nación, y que la solución de 
muchos de estos problemas no se llega a obtener mientra 
la población, la familia e, individualmente, sus integran 
tes más responsables, no sepan que la vida desarreglada « 
viciosa, las pequeñas o grandes afecciones, el descuido de 
la maternidad y otras causas incidirán, seguramente, 
la descendencia”, 


, 


sobre 


Esta vez, pues, la admonición l 
tado a nuestro cargo y debe haber crecido mucho la ma 
leza para que hasta los ayer desaprensivos sí 
cortarla 


apliquen au 


Mas sobre 


, 


“Las trampas del arte” 


UESTRO reciente comentario sobre “Las trampas del 
arte”, aparecido en la entrega anterior de la Revista, 

ha merecido reparos y hasta reprobaciones francas de parte 
de amigos nuestros que se manifiestan inquietos por el 
efecto desfavorable que a juicio de ellos podría provoca 
el mismo en no sabemos cuáles espíritus supra cultos y 
ultra sensibles que aseguran nos suelen leer. “Es impropio 
de una publicación como “CRITERIO” nos han di 
cho— 
e tratase de una hojita parroquial o simple 


insistir sobre tópicos morales, exactamente como st 
diario cat 
tico 

Pues bien, ante reacciones tales, y en la dí aparte 
de los susodichos amigos hubiese otros a quienes pueda 
desplacer el mentado y moral:zante 


que se nos pudieran ocurrir comenzaremos declarando que 


otros “entre-filets'” 
ahora ni nunca ningún empaque literario nos ha impedido 
ni impedirá llamar al pan, pan y al vino, vino. Por otra 
y día 

porque a despech 

de los hitos intelectuales a que apuntemi 

ción de católicos nos hace comunes las 1 
damentales. 


parte eso de la coincidencia con hojitas parroquiales 
rios católicos lo celebramos muchísimo 
denomina 


utetudes fun 


En cuanto a eso de los fueros del arte preciso 
derlo. Jamás la perfección de la forma tornarnos 
respetable lo que no lo sea y menos que menos st bajo 
capa esplendorosa o con la trampa de la gracia ejercen 
influencias deletéreas sobre la Vaya de yapa 
un ejemplo ilustrando lo dicho por sí todavia no hubiese 
resultado muy claro, 


sociedad. 


Era un Amauta, uno de esos sacerdotes o 
los antiguos peruanos. (Por ahí and libro donde se 
memoran este y parecidos casos). Y imauta, aleccio 
nando un día de mucho calor a sus discípulos, hizo trae 
ante ellos dos vas: jas, 


sabtos entre 


una de resplandeciente oro pulido, la 
otra de tosco barro cocido, y en presencia 
curso las hizo llenar de agua transparente y tresca 
¿Cuál de estas vasijas elegiríais para beber?, pregunti 
Fodos respondieron a una señaland 
— Habéis elegido bien di Ama 


arrojando 
el contenido de los recipientes volvió a llenarlos, per: 
poniendo agua pura solamente en el de barro, en tanti 
que en el de oro vertió agua turbia y mal 
Y ahora, 
—volvió a pregunta 
Todos 
-—También esta vez elegistérs bien 
vasijas. 1l 


¿cuál elegiriais para 
el maestre 


sus discipulos prefirieron 


Vuestro valor dependerá 

bueno contenga vuetro corazón o vuestra 
Así el arte, acotamos nosotr 

Amauta valdrá la copa dor 

corrupto. 





L'ABISSO 


Brandt, ¿ LS tamo s 


enviado la 


Guillerr: 


D represen- 


siguiente 


% tara en la Ci sti ha 
carta 

como un 
hacer 


1 
catalogaria 


En cuanto a 1 br. » la 
concentrado sexual tres actos Creo que para 
la critica de 1 
y como yo no lo 
promesa. Puedo sí, 
Por lo que he leido en “La 
parece que se ha querido dar 
encadenado fatalmente a un 
por los bombardeos. Yo 

Naturalmente, que es un 


anormalidad 


se hace necesario ser psicoanalista 

y debo 
por ; 

darle algunos datos por si le 


Nación” y “La Razón mi 


abstenerme, a pesar de mi 


sirven 
mar 


al profesor ribetes de 


tir de la trauma 
quico motivado 
que ir un poco 
mal no se puede 


guerra 


creo que 


más allá 


dudar, pero su 


solamente en la hora trágica de la incursión. 


bombardeo el profesor es un ser perfectamente norma 


con una capacidad extraordinaria de raciocinio y un carác 
extraño Creo norma 
estudiar 


acosan 


ter que nada tiene de que se gn 
lidad cuando se li 
uando los bombardeos no lo 
monio. Cinico, al 
del afecto 
tente en su 
hogar 


Qué es e 
Un 


punto de pretender enturbiar la 


debe protesor 

4 j i 
verdadero de 
calidad 
por Bianca 


pudo 


que la siente 


dottoressa 
aberración, ya Mejarse de aqu 


que no 
liberando así de su maligna 
mfluencia a la adolescente. Cuando 
Dios, el profesor llega a su máxima agitación 

Dios es una ¡ilusión Cobarde al extrem 


Leo en “La Nación 


immensa 


cuya paz ha turbado 


oye 


pronunciar € 
nombre de 
gritando que 
ya que termina 
Bianca pudo ser 
que ha vivido la 
la consabida 
de la guerra”. 


suicidándose que 


un simbolo de la demencia 
humanidad que disculpa sus 


aberraciones 
en Europa l 


con frase tan oida aún hoy 
culpa es 
Vera, la madre 
nal descubre en su hija honduras ¡ 
los psiquiatras. En realidad, el 
L'Abisso el único canto, lo 
un poco el leit-motiv de la 
el sexo, por que el señor 
vuelto en una 
una unción 
Porrieri es, 
Tiene por momentos 
chabacanería de esta señora. En Abis la 
romana de clase media, Mario Ferrari consiguió muy bien 
papel: el 
castidad. Elena Zareschi muy bien, pe 
demasiado inteligente, demasiado audaz como “'dottoressa 
con unos gestos un exagerados: 
momentos que fuera Gonzalo Bosch diagnosticando, ( 


nos muestra mo inmstin 


venetrables aún 
amor maternal « 
que hace ol 
obra que es, duda 
Giovanninetti lo haya 


único nos 
más 
tres actos se 
barriere 


Irase, repite 
Diana 

en este papel, extraordinaria 

a Magnani”, sin la 


perfecta 


que en los 
casi litúrgica: “altre le 
por lo 


menos 
arranque s 


lo que le exige su cincuentón libidinoso « 


pretensiones de 


poco parecia en algun 


que importa es t t t 
sulso, 
italianos no entienden 


entienden itali 


tan inu 


ULU es una z ja, de 
los buenos vinos, el 
Fl principio tiene cinismo 
discreto cuadro costumbrista y el final 
cinematográfica mediados 


una iz extraordinaria 


tempo deteriora a 
la 


e rda 
recuerda 


trasnochado 


lodramas del s 


Elena Zareschi es 


TEATRO 


Gassmann parecer hat planeado esta temporada para 
demostrar cómo un act apaz de pasar de la tragedia 
convir 
Una 


una 


a la comedia, del juguete cómico 
tiendo en creaciones los papeles menos importantes. 
evidente d Bertolazzi, 

cuidada en sus menores detalles, un decorado 

1 $ apropiado, 


blement 
la obra 


minio del oficio en 


se a eso 
y uu vestuario 


n mai ista hace 


GLI ULTIMI CINQUE MINUTI 


hacerse 
Benedetti 
Una mujer y 
ran de un 1 so bañado por 
realizar su aspi 


dejando ex 


por 


matrimonio sin 


unic 
pero 
va libertad de ac 
1 convertir en 
expectat 
cuenta el 
Ss cinco 
han heche 
sobran 


ran 


)mpartimos esa 


1blemente profesión 


trama es tenus 
nia Pp portunama« me personajes se 
que levantan tono de la obra cuando ésta 


rado los cincuenta 
demasiad 


en general, el que no ha y 


su platea sale del teatro sin quejarse 
tasan mercantilmente 


Diana 


demás y esto es histórico 


el «trabajo sencillo y 
Gassmann y Mario Scaccis 
1 


No revelaremos las cifras, per: ( res 1 los 


corre 


Porrieri, 
1 


tamentandos 


cálculos divida cualquier 


un 60 “% para el direct y el otr ) tr 11 


suma men de z s entr 


TESTI CLASICT GIAPPONESI 


I A decima función de abono d 2 compañía “Torrieri 
ld Gassmann-Zareschi fué una deliciosa versión de 
los XV y XVII respe 
vecchia poetessa, es un 'n 

lel 


dos 
tivamente 


Shi 


bras d los sig 


niponas 
J : y 
La primera, La 
uetoshi Kawatake (''El 
Fokio, 1936"), director del 


rsidad n 


segun 


desarrollo « 


l ser invitad 


fueron interpret 
1 dejar 1 


de 1 ¡s exclusivos actores 


Fueron 


su austeridad 


7111 











NACE UNA CANCION 

E aquí una comedia que pudo ser excelente 

fué. Lógicamente, así podría comenzar el noventa 
por ciento de las críticas de todas las obras que se exhiben 
en el mundo, con la advertencia que del diez por 
restante debería decirse que en momento 
haber llegado ni siquiera a pasables 

Sin embargo, en este caso la carencia es lamentable 


1lguno podrían 


director 
Desgra 
la poca confianza en el espectador norteameri 
cano medio ha paralizado la elevación de la puntería. Sa 
bido es que Danny Kaye tiene la obligación de moverse 
con gesticulación abundante, cantar 


mucho más y el 
muestra esporádicamente condición de excepción 
ciadamente 


que el argumento daba para 


mesarse los cabellos 


auditorio. El 
los movimientos y gestos gasados « 
un ritual que sólo los iniciados podían comprender, junto 
al carácter alegórico del texto, hicieron de este género un 
arte ecléctico y restringido. 

De más está decir la importancia que ha tenido la re 
presentación de La vecchia [poetessa. Todo el perfume 
de la antigua leyenda japonesa, con su sugerencia de cerezo 
florido, pasó por el escenario del Odeón. A pesar del 
clima ascético de la obra, el decorado sombrio, la penum 
bra del tablado y la opacidad de los atavíos; a pesar del 
carácter semi-endemoniado de la protagonista, sintióse en 
el teatro más la belleza de lo que significa la finura 
del arte nipón que la tristeza de la desgraciada poetisa 
condenada a expiar su pecado de vanidad. Impresionó más 
el trabajo de Diana Torrieri, transformándose de decrépita 
anciana en mujer deslumbrante, a medida que se iba des 
arrollando la acción, que el texto un si no es ingenuo de 
la pieza. En realidad, fué como admirar una sucesión de 
pinturas sobre porcelana. La plástica de la dirección de 
Corrado Pavolini consiguió el milagro, 

Nel quartierí dei piaceri, “jeruri”” de Chikamatsu Mon 
zaemon (el programa oculta, inexplicablemente, el apelli 
do de este famoso autor, maestro en el arte dramático de 
fines del Siglo XVII y principios del XVIII) tiene una 
trama más moderna y más adecuada a la comprensión oc 
cidental. Con todo, también fué el factor exótico el que 
más interesó: el desplazamiento de Gassmann, idéntico a 
los personajes de los cuadros célebres del Japón antiguo 
y la labor de Elena Zareschi, encarnando al coro, inmóvil, 
recta como junco enhiesto pero matizando la acción con 
su voz de modulaciones maravillosas, constituyeron un 
evento que permita clasificar al espectáculo de inolvidable 
Anotemos los nombres de Emanuele Luzzati y 
Carpi, que con su escenografía y su música 


la escena a la perfección 


porque presuponian vasta erudición en el 


complejo simbolismo 


Fiorenzo 


imbientaron 


IL GIOCATORE 

UIZA sea esta obra . Ugo Betti 1 1 
más importante de la escena italiana contemporánea 
parte, en piezas de 
desconcertante. Su 


pobre, por otra 


verdadero valor 


riginal tratamiento Í 
cenarios simultáneos 


1 1 
la pérdida del men 


exige una aten 
esde que r detalle 

bra. Como no hemos podid 
+] 


no podemos juz la profundament 


romesa de hacerl 


ar su peculiar y desopilante mimica en toda pe 
icula en que actúa. De lo contrario protestan 
ero como hemos leido en alguna revista especializada de 
los Estados Unidos. Kaye está harto de esos papeles y 
quiere demostrar que es un cómico de calidad, capaz de 
hacer reir y necesidad de acudir a los mis 
siempre. Nace una canción le 
oportunidad. Sin cantos ni personaje de 
ribetes humanos, podria haber cumplido su 
Pero el público no es afecto a los cambios bruscos y los 
productores están a su servicio. Resultado: una comedia 
con mucho jazz pero mo sabiamente distribuido a lo 
largo de la cinta— y muchas oportunidades perdidas. La 
historia de los músicos célibes que sienten el casamiento 
tiene un momento ——el 
de la canción de sobremesa— de sinigual ternura, digno de 
figurar entre los buenos momentos de las mejores pelí 
culas del género poético. La psicología del artista tímido 
y enamorado -——magistralmente dada por Kaye— se man- 
tiene dentro de ribetes de sobriedad y mesura que con un 
poco más de fuerza que hubiera tenido la trama, habría 
alcanzado insospechada calidad. Pero había que lucir a 
Tommy Dorsey, Benny Goodman, Louis Armstrong y un 
grupo de famosos del ritmo sincopado, y la película se 
pone a su servicio, pero también con poca suerte porque 
equivocadamente se supone que amontonándolos en una 
habitación se los aprecia mejor, lo que es falso 

En realidad, la única que no sale perjudicada en me- 
dio de todos estos desaciertos es Virginia Mayo, que pasea 
su sex-appeal con gusto a chicle por el escenario para dar 
la nota vulgar, cosa que consigue a la perfección 

En síntesis, la canción nació, pero en un monte, Su 
hermano es ratón. 


sus “fans 


enternecer sin 
nOs recursos presentó la 
saltos, con un 


aspiración 


de uno de ellos como cosa propia 


EL PENDIENTE 
ERDONESENOS la familiaridad, pero esta cinta da 
rabia. Es mala, malisima, horible. Y lo que más 
choca es que la haya dirigido León Klimovsky, hombre 
culto e inquieto que hasta prologa a Eisenstein. Y que 
esté supervisada por Mario Soffici, que dirigió Prisioneros 
de la tierra y Tres hombres del río. 

No conocemos el original de William Irish, pero lo 
sabemos autor de fama. De ahí que deduzcamos que la 
adaptación de Petit de Murat y Eichelbaum nada tiene que 
ver con el original, pues de ser así, la fama de Irish de- 
bería ser mala fama 

El argumento de El grávido en 
concesiones y disparatado. Su único mérito estriba en oír 
decir “pendiente” en vez de “aro'” a Mirta Legrand y 
pensar lo que le habrá costado acostumbrarse rebus 
cada palabreja. Las lectoras de las llar revistas del 
ambiente” suspirarán ante la centena de modelos que saca 


pendiente es pueril 


la protagonista y el crítico sólo lamenta que 
spara Raúl del Valle a la misma en la 
11 sólo una bombilla eléctrica er 
blanco deseado. acortando así la 
¡Osos minutos 


ETERNA ILUSION 


un enigma que no hemos 

el premio Delluc otorgado 

inca y otros no especil: 
extranjero 

verdadero 


estudia 
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1 j a mal » tant tra 
¡as incidencias convencionaies de tantas otras 


pintura de ambiente acusa un relieve estimable sin 

excepcional, los personajes no alcanzan ninguna hondur 
y el tratamiento cinematográfico tampoco aporta mit 

de excepción. El director Becker lleva la primera par 
de la película con mucha agilidad y buenas observacion: 
de ambiente, para languidecer 1 parte media y cat 
en la mayor vulgaridad en el tramo final. Exceptuando 


lo directo de ciertas imágenes, procedimiento caro al cinc 
europeo que el xr o el código de moralidad ha impe 
dido adoptar a los norteamericanos, Eterna ilusión podria 
onfundirse con una corriente producción de Hollywood 


1 


a la que no falta ni la extensa y aburrida sesión de jitter 


bug, u otra danza tan desagradable como inverosimil. En 
atención el beneplácito general ant 

cinta de tan magros valores artísticos y prevenimos 
contra ese fácil entusiasmo a los lectores, también llama 
mos la atención hacia el fondo moral sutilmente delete 
reo de la cinta, que exalta y embellece a una juventud 
sin frenos moralse ni principios de ninguna especie, ju 
ventud que no tiene ni quiere guias ni tutelas, que lucha 
y se esfuerza, es cierto, por realizar su vocación de orden 
estrictamente profesional pero que no parece profesar otr 
ideal de orden superior levado que ordene y cc 
trole sus efectos, sus temperamentos, sus ambiciones 
cates desordenados que los hacen girar sin rumbo y 
sosiego 


Por ello la película es rechaza 


Vagabond Jim 


ENTREVISTA CON EL R. P. 
JUAN DITO, O. P. 


Delegado permanente de la UNDA, Asoci 
ción Católica Internacional para la Radio y la 
Televisión, el R. P. Juan Dito ha sido asisten- 
te de la Radio Católica de Holanda durante ocho 
años, tras los cuales fué nombrado Presidente 
de la Asociación Católica de Radiodifusión del 
mismo país. Experto en televisión, es quizá la 
persona más interiorizada en los problemas de 
esta nueva técnica, sobre la que pronunciará una 
conferencia en Callao 542 el 16 de setiembre a 
las 10.30, y otra el 17, a las 18.30, en Rodríguez Mov og -Coe 
Peña 1062. ca as Emicd 
Como presidente de la UNDA ha organizado P, ? 
el Congreso Católico Internacional de Radio, que 
tuvo lugar en Praga en 1936, con gran éxito. elle e ap Bi cago ra” 
Después de la guerra; se ha dedicado preferen- sd nid AAA a 
temente a la televisión. En misión de estudio y ¿parat ceptor plen tonamient Pot 
de difusión de los problemas que plantea esa nue- Pte la 1 pa 008 ' . 
va modalidad expresiva ha llegado a la Argen- 
PE 


es de receptor 
¡ginaiidad del 
en un principito 
la tel n pasa por un mi le cris El cine, el 
| geo IENDO nuestra anterior entrevista con el Pa teatr l leport 4 la mit mo u ru Los cató 
dre Dito, O. P., delegado permanente del Presidente de rudiendo apr ar dl ta ocasión f todos des- 
la UNDA, Asociación Internacional de Radio y Televisión preciada, han ofrecido a l lirector le emisoras, mag 
Católicas, le hicimos a quemarropa la siguiente z x 
¿Cuáles son le preguntamos las relaciones en lo la tel ( Í sa ha organtz programas rel 
tre la UNDA y el Vaticano que han log ur t traordimario bajo la 
No podrian ser mejores, nos responde al punto lirecal de los paladines de la televisión religiosa y ca 
tesde un comienso la S. Sede se ha interesado vivamenti l a, los RR. PP. Avril y Pichard, O. Más tarde 
por nuestra organización, prestándonos un valioso epoyo con la donación, por parte de Francia, de u de los más 
moral. La más clara señal de lo que digo, es el nombra modernos equipos de televisión a ant re, el Vati 
miento de un Prelado Delegado, en el Seno de nuestro cano comenzó a difundir su programa diario 
Organismo Católico Internact l de radíc [ de n Holanda, donde la t Est 'a a ser imaugurada 


la Santa Sede, en Diciembre 949 y nen pt no mes d t ri E gob ha 


confiado 
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III, 


Tu vida sexual 


Por Fr. Agostino Gemelli 








El problema de la vida sexual en la juventud no 
puede ni debe examinarse exclusivamente desde el 
punto de vista biológico, porque significaría tan- 
to como menospreciar la más noble condición hu 
mana. Por ello el autor de Tu vida sexual lo plan- 
tea y resuelve de acuerdo con la ciencia, pero de 
acuerdo también con los principios que presiden los 


destinos del hombre y de la sociedad. 
Precio del ejemplar $ 5.— 
VENTA POR MAYOR Y MENOR 


Editorial FIDES ofrece su servicio de orienta- 
ción bibliográfica. Consúltenos. 


Editorial FIDES Librería 


CHARCAS 1823 











SISIIIIIIIIIIDNS 


las emisiones religiosas a la aso 
1Ón nm diversos países, espec 
de sarrollo 
capítulo: “La televisi 
hecho de que la televisión religt 
tólica es hermosa realidad y que 
mos tomado 
apostelado, en 


estudios 
intercalade 


tatamos pues 


zmente, este 


estras manos. 


Con qué programa se comenzó a difundir 


ción de televisión religiosa 


] programa consistto 
mi Navi le 1948, celebrada p 
Arzobispo de París, en la Catedral Dame 
emisión duró una hora y media, con ult s extraordi 
narios. Durante la ceremon: 
del Señor Cardenal, 
expreso las 
permanecemos 
namos nuestros debers de « 
pedirá cuenta un [ 
Desgraciados de 
mente, en manos de los 
aliento! ¡Qué felicidad 


nosotri 


en cambio, 


como una extensión providencial de la lalesta y de 
de Dios!” / 
15 de marzo de 
ciaba por televisión su primer discurso 

televisión 


Quedará imborrable en la historia 
1949, en la que S. S. Pis 
Disc 
do por todas las emisoras 
Estados Unidos. La difusión 


mento se debe a la laboriosa constan: 
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de est 


onsejero Eclesiástico fran 


En este discurso el Papa ha pronunciado una frase de 
grande importancia para nosotros: ''Esperamos, dice, de 
la televisión consecuencias de importantes alcances, para la 
revelación siempre más respandeciente de la verdad" 


Cree Ud. Padre que la televisión presenta un terre 
propicio para el apostolado? 


— Ji, por supuesto. St no tomamos con nuestras pro 
pias manos este medio, de gran importancia para el des 
envolvimiento de tornará como ya ha sucedido 
muchas radio, contra el Evangelio. Y en 
lugar de ser uno de los principios de progreso stempre 
creciente de la doctrina cristiana, no servirá más que para 
apartar a los hombres de la verdad y la Vida, que es Cris 

Podos, los católicos que gobiernan y los que obede 
cen tienen 'obligación de colaborar con 
propios medios, al apostolado que se debe efectuar por 
lio de la televisión, haciendo de este modo que Cristo 


la idea, se 
veces con la 


conciencia de 


en los corazones de todos los argentinos 


Pero ofrece al catolicismo un escenario propicio pa 


televisión 


-Mucho. Nuestra religión está hecha por así de 

- para ser televisada. Bastará ver el 
tado obtenido por las emuistones religiosas 
Es imposible enumerar aquí toda la variedad de los ricos 
programas pero podi mos sin ambages 
que, con esa experiencia llegamos a la conclustón de que 
el mundo actual, pese a las desviaciones de todo orden en 
encuentra sediento de Verdad. La 
televisión sería un medio sumamente eficaz para abrirle los 
Sin lugar 
revolucio 
y podemos 
1 invencion de la 


Estoy absolutamente cierto que el 


inmenso fe- 
de Francia 


televisados, 


jue está sumergido, se 


yyos del alma, nmuentras gozan los del cuerpo 
a dudas, la televisión causará tal moviment 
wden 
asegurar sir tentor que superará al de 
imprenta. lorecimiento 
del Catolicismo depende en gran parte del buen empleo 


nedio del apostolad« 


nario en el moral y en 1 intelectual, 


de este eficaz 


Cual es el papel del organismo de la UNDA, res- 
pecto .a la acción de los 
1 


ev isión 


católicos por medio de la te 


Debo decir quí Prata 
elementos 
modo 
los países, la creación, dentro de los 
Acción Católica, de ura s , pecial que 
musión : 


1 nuestra ací el 
de no descuidar ningun 
Actualmente 
todos 


mos en etecti 
fundamentales esperamos d pecial 


obtener en 


Centralizar toda la documenta refiera 


televisión 
b) Estudiar 
paises para 


tu uno de 
pronto posible la emm 
carácter 


las posibilidades técri 
menzar lo más 
tón de pros 

mundial ; 


Ocuparse de uerd e la toridades eclesiá 
de la redacción de programas de la televisión for- 
mando comités encargados de la redacción de estos progra 
El subsecretario de la UNDA establecido en París 

ocupa de coleccionar películas y textos de programas 

televisión en diversos países, a tin de poder ofrecerlos 
diversos interesados de los 56 países afiliados. Co 
pueden ver, la televisión nos ofrece una posibilidad 

de una vasta ofensiva en pro de la caridad de la concordia 
entre los pueblos de la paz, de la verdad religiosa, de la 
obediencia de las masas a sus legítimas autoridades eclesiás 
ticas y civiles, del patriotismo u de la cultura. Que cada 
católico comprenda el tiempo en que uive y los deberes 


mas. 


de su época 


Jaime Potenze 





PENSAMIENTO PONTIFICIO 


DISCURSO DE Ss. S. PIO XII AL NUEVO MINIS- 

TRO DE INGLATERRA EN EL VATICANO 

El Padre Santo pronunció las siguientes pala- 
bras respondiendo al discurso del nuevo minis- 
tro plenipotenciario de Su Majestad británica, sir 
Walter Roberts, en el acto de la presentación de 
sus cartas credenciales. 

ENOR ministro: Al expresar a vuestra excelencia una 

muy sincera bienvenida, como enviado extraordina 
rio y ministro plenipotenciario de Jorge VI de Inglate- 
rra, nuestro primer pensamiento, muy naturalmente, es 
para Su Majestad, cuyas cartas reales habéis recibido el 
privlegio de presentarnos. Los cordiales saludos que Su 
Majestad ha querido renovar hacia Nos en esta feliz oca 
sión, nos han conmovido hondamente, y Os encarecemos 
le transmitáis la expresión de nuestros mejores deseos 
junto con nuestras oraciones, para que Dios derrame so 
bre su real persona y todos los miembros de la augusta 
familia las más preciadas bendiciones 

Con razón se ha referido vuestra excelencia al conflic 
to de ideas y fines que, política e ideológicamente, divi- 
den hoy al mundo, exigiendo cada uno de los bandos 
sus propias demandas, aunque, claro es, en sentido muy 
diferente y, con frecuencia, buscando encubrir 
ulteriores designios. Estimamos vuestras observaciones co- 
mo de exacta aplicación para aquellos dos preciados ob 
jetivos, tan de tiempo atrás en los labios de todos y cen 
tro de públicos debates: libertad y paz. 

La libertad, como base de normales rela- 
ciones humanas, no puede interpretarse co- 
mo desenfrenada licencia, ya sea de los indi- 
viduos o de los partidos, de un pueblo entero 
—la colectividad como se dice ahora— o aun 
del Estado totalitario, que, con un desprecio 
absoluto, utilizará todos los medios para ase- 
gurar su propósito. No, la libertad es algo 
del todo diferente. Es templo del orden mo- 
ral que se alza sobre líneas armoniosas, es 
el conjunto de derechos y deberes de los in- 
dividuos y de la familia — imprescindibles 
algunos, aunque un aparente bien común se 
les pueda oponer—, de los derechos y debe- 
res de una nación o Estado y de la familia 
de naciones y Estados. Estos derechos y de- 
beres deben ajustarse cuidadosamente y equi- 
librar, de acuerdo con lo que exige la digni- 
dad de la persona humana y la familia por 
un lado, y el bien común por el otro. 

La paz no puede establecerse forzando la 
sumisión de los débiles a los fuertes. No; sólo 
la realización de una verdadera libertad pue- 
de producir la paz. Durante los años de gue- 
rra aprovechamos la ocasión de señalar las 
bases y exigencias de una verdadera paz, 
alzando nuestra voz en un sincero llamamien- 
to a las naciones del mundo y especialmente 
a sus jefes, para que se sofocara y pulveri- 


excesiva 


zase todo sentimiento de rencor y odio, todo 
egoísmo profano y mutua desconfianza, re- 
solviéndose, con espíritu de cooperación fra- 
terna, a rendir homenaje con sus vidas y 
conducta, al principio de que la palabra que 
se empeña es cosa sagrada, que la sola fuer- 
za nunca concede un derecho; que la veraci- 
dad, la gentileza, la justicia y una equitati- 
va distribución de la riqueza son indispensa- 
bles para un mundo en paz. Esta, ciertamen- 
te, es una finalidad con mucho ardor desea- 
da, pero que se aleja cada vez más, y son 
muchos los que no se atreven a mantener la 
esperanza de llegar a verla realizada. 

Y, en verdad, las últimas décadas, con 
perspicacia dictada por un casi apocalíptico 
enjuicamiento del mundo, han demostrado y 
hecho saber que la libertad y la paz son va- 
lores espirituales que sólo pueden alcanzarse 
por la fe en un Dios personal y un reconoci- 
miento incondicional de la ley moral del eris- 
tianismo. Dándose también prueba palpable 
de que, donde esa fe falta, el templo de la 
libertad y de la paz se apoya sobre arena, y 
ambos conceptos han perdido su significado. 

Mucho nos complace, ministro, el saber que 
vuestra excelencia participa de esa fe y esa fundamenta 
verdad, y nuestro gozo es aún más hondo ante vuestras 
afirmaciones de que el Gobierno y el pueblo que repre 
sentáis posee ideales y persigue fines similares a los que 
han sido proclamados por esta Santa Sede 

El recuerdo, con tan delicado sentimiento, hecho por 
vuestra excelencia de su inmediato predecesor, renueva agra 
dables memorias de ese caballero de noble prestancia, a 
quien, en la providencia de Dios, la muerte arrancó tan 
inesperadamente del círculo de aquellos cuya admiración 
y estima habia tan justamente alcanzado. Al par que llo 
ramos su pérdida, la larga y distinguida carrera profesio 


señor 
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nal de vuestra excelencia en puestos de alta responsabili- 
dad, dando prueba a la vez de la confianza depositada 
por vuestro Gobierno en tan eminentes talentos, y la acer 
tada correspondencia a esa fe, nos asegura plenamente que 
bajo vuestra mano, la tradicional inteligencia mutua y 
amistosa cooperación mantenida por vuestro predecesor, 
será diestramente llevada a cabo, a fin de estrechar los la 
zos que unen el reino de Su Majestad con esta Santa 
Sede. Vuestra excelencia puede descansar en nuestra com 
pleta confianza, mientras oramos para que Dios bendiga 
esas labores y haga feliz y fructífera 
Roma 


vuestra estancia en 


MENSAJE PONTIFICIO AL CONGRESO 
INTERAMERICANO DE EDUCACION 
CATOLICA 


Texto del radiomensaje que S. S. Pío XII dirigió 
al acto de clausura del IV Congreso Interamerica- 
no de Educación Católica efectuado en Río de 
Janeiro del 25 de julio al 5 de agosto (versión 
de N. C.). 


Venerables hermanos y 


dilectos hijos 


L máximo interés con que desde su preparación en 
en esta ciudad santa, hemos seguido vuestro Congreso 
Nos mueve ahora, concluidos felizmente los trabajos 
a dirigiros una vez más la palabra para coronarlo y ben- 
decirlo en nombre de Aquel que ez el único Maestro 
Unus est Magister vester y de cuya pedagogía sóis vos- 
otros, y queréis serlo cada día más, los fieles realizadores y 
apóstoles. 
Cuando vosotros hace algunos días, provenientes de 
todas las longitudes del Continente americano, vislum- 
brábais esa maravillosa metrópolis brasileña, parecía Nos 
ver que el Divino Redentor, desde su excelso pedestal 
granítico donde domina a la ciudad, extendía los brazos 
a vosotros en un ampilo gesto de bienvenida, repitiéndoos 
la frase que transformó al mundo: “Dejad que los niños 
vengan a Mí, porque de ellos es el reino de los cielos” 
El presenció vuestras sesiones, El asistió a vuestros íra- 
bajos, El de cierto inspiró vuestras resoluciones; y en El 
y por El nuestra palabra quiere ser primero de congratu- 
lación y parablenes, después de exhortación y aliciente 
Congratulaciones y parabilenes por el notabilisimo incre- 
mento y la conquistadora importancia que vuestra Confe- 
deración va asumiendo, como prueba la evidencia del 
actual Congreso, tanto por el número como por la catego- 
ría de los miembros que lo constituyen; congratulaciones 
y parabienes por la grande obra ya realizada en favor de 
la ncabilísima causa de la Educación, que es en último 
grado la causa sacrosanta del Reino de Dios. Los votos for- 
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mulados hace tres años en el Congreso reunido en La Paz 
vánse tornando consoladora realidad; y los resultados yu 
obtenidos, que son promesa segura de otros mayores, son 
poderosos estímulos para avanzar constantemente a la con- 
quista de metas cada vez más elevadas. 

¿Y qué meta más elevada que la realización efectiva 
y universal del tema tratado en el Congreso? Permitid que 
Nos refiramos a éste, no para desarrollarlo de nuevo, des- 
pués de que fuera dilucidado ampliamente por tantos y tan 
competentes especialistas, sino más bien para subrayar 
su trascendencia y actualidad, grande en todos los tiem- 
pos, mayor todavia en los nuestros. 

¿Qué cosa más trascendental en la vida de la humanidad 
que la educación? 

La criatura. el adolescente, dícese bien, es “una esperan- 
za'”, prometedora esperanza para la familia, la patria y 
toda la humana sociedad; empero, y al mismo tiempo, es 
preciosa esperanza de la Iglesia, del cielo, del mismo Dios 
a cuya imagen y semejanza fué hecha, y cuyo hijo debe 
ser el niño. Para que esa esperanza no falle, sino que 
se realice plenamente, es preciso educarlo, y educarle bien. 
Educación física, que robustece las energías del cuerpo 
educación intelectual, que desenvuelve y enriquece las 
capacidades del espíritu; sobre todo, educación moral y 
religiosa que ilumina y guía la inteligencia, que forn 
y fortítica la voluntad, que disciplina y santifica las 
costumbres, la única que puede dar al hombre la imagen 
de Dios, la semejanza con el prototipo divino, la fa 
digna de figurar en las galerías eternas 

La educación que prescinde de ser moral y religiosa 
está mutilada en su mejor y mayor parte, descuida las 
más nobles facultades del hombre, y se priva de las 
energías más eficaces y vitales, y termina más bien por 
“des-educar”, mezclando incertidumbres y errores con la 
verdad, los vicios con la virtud y el mal con el bien 

Hoy los mejores pedagogos lo ven y lo sienten, y st 
esfuerzan por remediar las deficiencias pasadas, perfeccio- 
nando los métodos y tal vez procurando buscar afanosa- 
mente una educación nueva. Mas la moral verdadera, como 
la verdadera religión, son una sola, como una sola es la 
Verdad: fundamental y substancial, Dios 
to; conservada y enseñada sin errores ni 
sía Católica. No era católico el pensador que dijo: 
catolicismo es la mayor y la más santa escuela de respeto 
que jamás ha visto el mundo” (Guizot, según Dupanloup, 
L'Education, tomo I, pág. 112) 

Bien sabía fué, pues, la Confederación de Educación Ca- 
tólica cuando propuso al estudio de los congresistas tema 
tan trascendente, para arralgar vuestras convicciones, para 
inculcarlas y transmitirlas a cuantos se integran a vuestro 
movimiento, desde los cultores de los jardines de infan- 
ela hasta los catedráticos de las universidades; para di- 
fundirlas por todo el Continente y estimular y orientar 
y corregir y perfeccionar tantos nobiliísimos esfuerzos que 
hoy se hacen en los vastos dominios de la Pedagogía 

Si el tema versado es de trascendencia en todos los 
tiempos, lo es de más viva actualidad y de necesidad más 
imperiosa en ésta nuestra época, en primer término por- 
que tiene que suplir una desplorable laguna, tristemente 
agravada ahora 

La educación del hombre comienza en la cuna, y la 
primera escuela, insustituible, es la del hogar doméstico 
“Por más temprano que se comience, nunca es lo sufi- 
cientemente temprano para formar el carácter y las cos- 
tumbres de la criatura”, decía ya la sabiduria pagana 
(Plutarchus, De Educatio puerorum, n. V). Como en las 
ciencias, también análogamente, la vida toda depende de 
los primeros principios 

Ahora bien, en las familias cristianas, donde se la ha de 
modelar, donde se siente y se vive la gran responsabilidad 
de educar bien a los hijos, «uparejada por ley de la natura- 
leza a la paternidad, es también una triste verdad “la 
deplorable (decadencia de la educación familiar” que 
en términos gravísimos lamentaba nuestro inmortal pre- 
decesor en la encíclica Divini Illius Megistri: “Para los 
empleos y las profesiones de la vida temporal y terrena 
requiérense largos estudios y cuidadosa prparación; mas 
para el oficio y el deber fundamental de la educación de 
los hijos poco o nada se preparan hoy muchos padres, 
demasiado ocupados en el cuidado de lo temporal” (Acta 
Apostolicae Sedis, vol. 22, 1930, pág. 74, Pío XI). 

He ahí la primordial y gravísima tarea que hoy incumbe 
al educador católico: suplir la deficiencia de la escuela 
doméstica; mas las tareas sucesivas no son menos gra- 
ves, ni se han agravado menos últimamente. 

La criatura, no educada todavía, o mal educada, es 
confiada a la escuela pública, donde la enseñanza oficial- 
mente neutra no forma, antes bien deforma quizás los 
espíritus; donde el ambiente es con aterradora frecuen- 
cla poco sano; para no hablar de “las otras ocasiones de 
naufragio moral y religioso para la incauta juventud 
especialmente en los libros imvios y licenciosos... en los 
espectáculos cinematográficos... en las audiciones radio- 
fónicas”, como deplora Nuestro mismo predecesor en la 
encíclica aludida (1. c. pág. 81) 





Es contrastando con todas estas dificultades como vues- 
tra educación tiene que formar en la adolescencia defini- 
tivamente la imagen del Criador, siguiendo el prototipo 
del Primogénito de toda la creación, y darle un carácter 
tan rígido que no se deforme, antes bien se perfeccione 
una vez lanzado en el torbellino de la vida civil y social 
de nuestros días; lo que equivale a decir, en una atmós- 
fera cruzada en todos los sentidos de propagandas hábil- 
mente organizadas, de intereses en conflicto que no dis- 
tinguen lo justo y honesto de lo moral e injusto; donde 
tantas veces se oyen los errores más absurdos en máximas 
de bien vivir; donde el mismo ritmo de la existencia, 
cada vez más precipitado, arrebata al hombre y le enerva 
inclinándole sobre los intereses materiales del momento 
es efímero, sin dejarle tiempo para erguirse y otear hacia 
el cielo, orientarse y pensar en los intereses eternos 

Si el joven, terminada la educación, no va sólidamente 
formado, si esa imagen de Dios ha sido impresa en mate- 
ría blanda y maleable, es imposible que, sujeta así a pre- 
siones opuestas, batida por tantas corrientes encontradas 
no llegue en breve a deformarse por completo 

Pero es peor todavia cuando lleva en sí mismo los prin- 
cipios activos de la deformación en los apetitos desen- 
frenados, en las pasiones indómitas y desordenadas, que 
no tardarán en alimentar desórdenes y vicios, “como las 
estatuas de mirto que se ven en jardines principescos 

diria el principe de vuestros oradores— las que, apenas 
las abandona la mano del jardinero, pierden la nueva fi- 
rara y tornan a ser las matas que antes eran” 

Es preciso, pues, que vuestra formación dé al joven un 
carácter firme de bronce o de granito de esas montañas 
para que entonces los continuos embates, los choques in- 
evitables de la vida moderna, lejos de deformarle sirvan 
para pulírle y perfeccionarle, y de ello aparecerá “el 
hombre cada vez más perfecto, y tal vez un santo que 
e pueda levantar en el altar (Cfr. A, Vieira, Sermoes, 
vol, TI, 1683, pág. 404-420) 

Tarea sobremodo ardua y difícil, que sólo puede lle- 
var felizmente a efecto una formación cristiana y cató- 
lica, que sabe aprovechar todos los progresos de la pe- 
dagogía, aunque sí ponderados con sano criterio para 
discernir el oro del oropel; que actuando directamente 
sobre las mejores energías del hombre, influya indirecta- 
mente sobre la instrucción y la propia higiene, animán- 
dolas de nuevo espíritu, sublimándolas y preservándolas 
de fatales desvios y de aberraciones funestas; que a los 
recursos naturales junte los sobrenaturales, que a las 
energías disciplinadas de la inteligencia y de la voluntad 
aumente las luces de la fe y las fuerzas de la gracia 
las únicas que pueden tornar posible lo que parece huma- 
namente imposible (cfr. Luc. 18, 27) 

No era substancialmente otra la pedagogía que educó 
al Brasil en la cuna de su nacionalidad (para referirnos 
tan sólo a la gran nación que hospedó al Congreso) 
cuando el centro a cuyo alrededor se formaban las ciu- 
dades era la iglesia junto a la escuela, ayudándose y 
completándose mutuamente. Fué esa educación la que 
imprimió a la fisonomía del Brasil los trazos caracterís- 
ticos que más la ennoblecen en el convivio de las Na- 
ciones, como lo reconocen con unanimidad sus autori- 
dades más competentes en historia y pedagogía. Fué ella 
la que dió los ciudadanos más beneméritos, de la Iglesia 
y de la Patria, comenzando por los primeros aduados 
que en 1575 recibían sus grados académicos, “a los cua- 
les ninguna ha superado en el Brasil desde todos los si- 
glos”, como decía con ingenua y ufana franqueza un 
viejo cronista (véase Serafim Leite, Páginas de Historia 
do Brasil, Brasiliana, vol. 93, pág. 25) 

Será esa educación, actualizada y perfeccionada según 
conviene, la que tornará más prósperas a vuestras Pa- 
trias, haciendo que se logren las esperanzas que en mag- 
nífica primavera en ellas florecen; preservándolas de tan- 
tos peligros que amenazan a la fe, a la moral y al mismo 
orden social; de modo que seguras avancen por la senda 
del verdadero progreso hacia los elevados destinos que la 
Providencia les trazó. 

Tal es la trascendencia inconmesurable y la evidente 
actualidad del tema estudiado en este Cuarto Congresc 
Interamericano de Educación Católica. Sólo resta que con 
la bendición del Redentor y Educador divino, y con vues- 
tra infatigable cooperación, la doctrina ampliamente es- 
tudiada se traduzca prontamente en la práctica y se 
torne fermento benéfico de bien, que se infunda comple- 
ta y saludablemente en la educación de la juventud en 
todo el vasto continente americano, 

Con ertos votos «damos a vosotros y a todos los socios 
de la Confederación Internamericana de Educación Cató- 
Jica, como prenda de Nuestra especial benevolencia, la 
Bendición Apostólica. 
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SARE 


Salida de Buenos Aires el 3 
de 1952 en el nuevisimo supertrans- 
¡tlántico "GIULIO CESARE” y vuel- 
ta de Génova el 15 de marzo en el 
mismo “GIULIO CESARE 
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RESUMEN 
DEL 


DE LAS CONCLUSIONES FINALES 
IV CONGRESO INTERAMERICANO 


DE EDUCACION 
RIO DE JANEIRO, (NC). — El Quinto Congreso Inter- 
americano de Educación Católica deberá celebrarse en 
Canadá; el Comité Permanente del CIEC queda autorí- 
zado para diferir la celebración hasta dentro de tres años 

Así se resolvió en las últimas sesiones del CIEC, efec- 
tuadas aquí del 25 de julio al 5 de agosto. Se sugirió 
al Comité Permanente que el próximo congreso estudie 
:l tema: “Formación y titulación de profesores y maes- 
tros católicos”. 

Después se eligieron por sorteo los diez 
el Comité Permanente de la Confederación 
cana de Educación Católica, en 
sentados Brasil, Canadá, Chile, 
Paraguay, Perú, República 
nezuela. 
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O Preocupación constante de los delegados al CIEC fué 
la formación de maestros católicos que contrarresten la 
acción de los maestros laicos, y se pidió al Comité Per- 
manente que promueva una campaña en tal sentido en 
toda América. Se encareció también la necesidad de 
escuelas para obreros, anexas a las universidades. 

O Una de las recomendaciones de más importancia fué 
la de crear en cada país un centro católico de informa- 
ción universitaria que mantenga contacto con los de Es- 
tados Unidos y otros países para todo lo relativo a orlen- 
tación de los estudiantes que deseen estudiar en ellos 
univorsidades y colegios católicos, alojamientos, costos 
de la educación, problemas del ambiente. 

O En otra de sus resoluciones la CIEC auspicia la con- 
vocación de un congreso en Lima en 1952 para estudiar 
la constitución de la Confederación Interamericana de 
Padres de Famiila, previa la fundación de federaciones 
nacionales, 

Para la formación integral cristiana del adolescente 
se recomendó la enseñanza en los colegios católicos de 
la doctrina social de la Iglesia, juntamente con la del 
dogma, la de la filosofía y la apologética; establecer en 
ellos la Acción Católica; no limitar la enseñanza de la 
religión al horario de esa materia, sino impregnar de ella 
toda la instrucción y la formación 

'9 En cuanto a la formación de la afectividad del ado- 
lescente, dicen las conclusiones del CIEC, el educador 
debe aprovechar las energías del joven para desarrollar- 
las con el apostolado y las actividades culturales, socia- 
les, deportivas y escuitistas; suscitar en él la generosi- 
dad, el valor y la audacia que exige el ideal critiano; el 
clne y la lectura deben ser elemento positivo en la for- 
mación afectiva; cooperación conjunta de la familia y 
el colegio 

Al tratar de la formación de la voluntad del ado- 
lescente, los educadores católicos señalaron “una vez 
más a la escuela laica como d+formadora de la voluntad 
de los educadondos”; pidieron que se excluyera de los co- 
legios la disciplina excesivamente rigida; recomendaron 
los ejercicios espirituales, las asociaciones deportivas di- 
rigidas por los provios estudiantes, las bibliotecas de buena 
lectura y las discotecas de música selecta en los colegios 

9 Sobre la formación del carácter los educadores sen- 
taron este principio: “Para formar caracteres es menes- 
ter ser hombre de carácter”, y además hay que conocer 
al estudiante y al medio que lo rodea; recomendaron el 
trato familiar entre educadores y educandos, en el aula 
y, sobre todo, fuera de ella, lo que dará oportunidad al 
maestro para inculcar más eficazmente en el discípul: 
los principios religiosos y morales decisivos en la forma- 
ción de su personalidad; los colegios deben ser hogares: 
de formación y no meros centros de instrucción, 

O la sólida instrucción religiosa, la devoción a Cristo 
Nuestro Señor y a la Virgen Maria, la oración, el espí- 
ritu de estudio, la laboriosidad, la iniciativa, la partici- 
pación activa en la vida del colegio, ayudan a formar la 
personalidad, fué otra de las conclusiones. En las prác- 
ticas de piedad debe evitarse la coacción. La participa- 
ción activa en la misa es uno de los principales medios 
de la formación religiosa, como lo son el estudio de la 
Biblia y de las vidas de los santos 


GQ Toca primariamente a los padres la educación de 
los hijos en la castidad; a falta de aquéllos, a los maes- 
tros, bajo las direcciones pontificias. Los educadores de- 
ben enseñar a los educandos la posibilidad y las venta- 
jas corporales y psíquicas de la pureza. Para la conser- 
vación o reconquista de la castidad valen más los medios 
sobrenaturales que los naturales, los positivos que los ne- 
gativos 

O La educación integral incluye 
mación de la vocación 

O En seminarios, casas de 
glos que no las tengan 
sociología cristiana y de 
darse importancia a la 


necesariamente la for- 


formación religiosa y oole- 
deben fundarse las cátedras de 
psicologia. En los colegios debe 
formación política cristiana del 
adolescente que lo capacite para el ejercicio de la vida 
pública. Debe acercarse al estudiante al ambiente social 
obrero y campesino, y cultivarle las virtudes de la jus- 
ticia y la caridad. 

O En la educación no deben establecerse diferencias 
basadas en la condición social del estudiante; sin des- 
cuidar la formación de los más afortunados, debe poner- 
se especial atención en los niños y jóvenes bien dotados 
de las clases desheredadas. 


9 Por fin, el CIEC recomienda la 
mujer en el bachillerato y en carreras acordes con su 
personalidad, junto con la preparación para el hogar 
Aconseja Ja educación del joven en os principios de una 
sana comprensión internacional aue evite los nactonalis- 
mos exagerados, y que oriente hacia la paz según los 
principios cristianos. E insta a la participación del estu- 
diante en la vida litúrgica y en la vida parroquial para 
formar su conciencia social brenatural 


preparación de la 
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PASTORAL COLECTIVA DEL EPISCOPA- 
DO DE BOLIVIA ACERCA DE LA IGLESIA 
Y EL ESTADO 


A LOS VENERABLES CABILDOS ECLESIASTICOS, CLE- 
RO SECULAR Y REGULAR, COMUNIDADES RELIGIO- 
SAS, ACCION CATOLICA Y FIELES TODOS DE BOLIVIA 

SALUD Y PAZ EN EL SEÑOR 


Muy amados hijos 


N OVIDOS por el oficio pastoral que Nos ha sido en 
comendado, 

támenes de nuestra conciencia, exponiendo el pensamien 
to católico con respecto a un tema de constante actuali 
dad. Nos referimos a la situación jurídica de la Iglesia en 
Bolivia, y deseamos que nuestros fieles adquieran un cono 
cimiento claro y cabal de esta cuestión, de la que depen- 
de el futuro de la vida religiosa de nuestra amada Repú 
blica. 


A fin de dar una 
1 


creemos obedecer a los imperiosos dic 


se halla al alcance de 
la generalidad de abordamos el argu 
aclarando primeramente algunos conceptos funda 
mentales acerca del Estado, de la Iglesia y de sus 
¡Ones recíprocas, para considerar luego las condiciones de 
la Iglesia en nuestra República y la imperiosa necesidad 
de proceder a nueva que 
amplia y generosamente los derechos de la Iglesia en Be 
livia 


exposición que 
nuestros católicos, 
mento 


1 
rela 


una legislación reconozca más 


EL ESTADO 


| gnp han dudado del derecho de los gobiernos de 
las naciones de mandar a sus súbditos. No solamente 
los anarquistas profesionales se oponen a los gober- 
nantes, sino también, a vece los hombres más sensatos 
y tranquilos. Estas actividades las constatamos en aquellos 
tiempos y países en que los gobiernos no procuran el bien 
común sino los intereses personales o del partido reinan- 
te, La existencia y el derecho del Estado se funda sobre 
la ley natural. El individuo apoyado en sus proplos recur- 
os no puede satisfacer todas sus necesidades. Por el im- 
perativo de su naturaleza el hombre debe unirse con sus 
semejantes para formar una sociedad organizada con el 
fin de conseguir el bienestar común temporal. Esta orga- 
nización llamamos Estado. En el decurso de la historia de 
la humanidad vemos varias formas estatales: patriarcado, 
monarquía, república, oligarquía, etc. La forma puede des- 
aparecer, pero el Estado queda, por ser una necesidad de 
la naturaleza humana, 
El Estado encuentra siempre 
contentos con 


enemigos que están des- 
las actuaciones de los gobernantes; pero 
nunca le faltan sus defensores sensatos y sus aduladores 
ridículos que le dan un culto como a Dios mismo. El 
Estado para_ellos es el Dios Presente de Hegel. A este Es- 
tado-Dios atribuyen una plenitud de poderes sin límites 
sobre los súbditos. El individuo y la familia en esta ideo- 
logía no tienen derecho inalienables: todo es absorbido 
por el Estado-Dios. La religión cristiana no admite esta 
clase de Estado. Sobre el Estado gobierna otro poder más 
elevado: El creador del cielo y de la tierra. Jesu Cristo no 
obliga a dar todo al Estado. El manda dar al Estado lo 
que es de él. Dad al César lo que es del César, y a Dios 
lo que es de Dios, Señor, te damos las gracias por esta 
palabra salvadora: porque sin ella seríamos todos marca- 
dos con el sello de la esclavitud estatal 


LA IGLESIA 


La Iglesia tiene un origen menos discutido que el Esta 
do. En plena luz histórica nuestro Señor Jesu Cristo le 
entregó su carta de fuadación diciendo + San Pedro las 
palabras inscritas en la cúpula de San Fedro de Roma 
“Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia y 
las puertas del infierno no prevalecerán contra ella”. Mat 
16, 


Y para que hubiese claridad más perfecta aún sobre es- 
e punto, confirmó a San Pedro en la jefatura de la Igle- 
ia diciéndole después de la resurrección: “Apacienta mis 
corderos Apacienta mis ovejas”. (Juan 21. 17). 

La Iglesia y el Estado deben su existencia a Dios, ei cual 
instituyó los dos poderes para el bien de la humanidad 

La Iglesia y el Estado no persiguen el mismo fin. La 

fiel a los preceptos de su divino fundador pfedi- 

santa doctrina de Cristo a todas las naciones y ad- 
ministra los sacramentos instituidos por Jesús para im- 
plantar la vida sobrenatural en las almas de sus fieles y 
prepararlas para la glaria del cielo. El Estado empero tie- 
ne la obligación de procurar a sus súbditos el bienestar 
temporal 

Las relaciones entre el Estado y la Iglesia son frecuen- 
tes y necesarias, porque dentro del mismo territorio am- 
bas sociedades mandan a los mismos súbditos. Además 
tienen en su actuación ciertos objetos comunes. Hay ma- 
terlas puramente espirituales que se refieren a la vida 
sobrenatural de las almas p. e. la predicación del Evan- 
yelio, los sacramentos, el oficio pastoral, materias en las 
cuales el Estado no tiene ninguna competencia ni inge- 
rencia. Hay materias puramente temporales, como la poli- 
cía, higlene, vías de comunicación, la defensa nacional, 
etc. En ellas el Estado desarrolló sus actividades indepen- 
dientemente de la Iglesia pero sujeto a las leyes divinas. 

Entre las materias puramente espirituales y puramente 
temporales existe una esfera bastante extensa de materias 
mixtas: aquellas en que los intereses y en fin de las dos 
sociedades, Iglesia y Estado, están eomprometidos, donde 
lo espiritual y lo temporal aparecen confundidos p. e. el 
matrimonio, la escuela, la propiedad eclesiástica. En las 
materias mixtas, los dos poderes creados por Dios para el 
bien de la humanidad, deben entenderse pacificamente, 
para que sean efectivamente de provecho a los súbditos 
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En los tiempos actuales encontramos cuatro formas de 
laciones entre la Iglesia y el Estado: 

1) El poder civil, sin perjuicio de ejercer su autoridad 
soberana en las cosas puramente temporales reconoce ple- 
namente la soberania de la Iglesia en las materias pura- 
mente espirituales y se pone de acuerdo con ella para re- 
gular en perfecta armonía las cosas mixtas. Reconoce a 
este respecto los derechos que ostenta la Iglesia fundados 
en su fin superior espiritual. 

Hay un segundo sistema totalmente contrario al an- 
terior. So pretexto de prevenir enojosos conflictos, el so- 
berano temporal invoca una pretendida supremacía del po- 
der civil para intervenir abusivamente en las cosas de la 
Iglesia, es decir, en materias mixtas y hasta en materias 
enteramente espirituales: prohibe la predicación libre del 
evangelio, impide la administración de los sacramentus, se 
inmiscuye en el gobierno de la Iglesia, desconoce la juris- 
dicción eclesiástica, expropia los bienes de la Iglesia sin 
remuneración, encarcela los clérigos que obedecen los dic- 
támenes de su conciencia más que a ciertas leyes injustas 
del Estado. Procede el poder civil así no por tener la ín- 
tima convicción de su derecho, sino por tener la fuerza 
bruta a su disposición. Conculca la Iglesia, porque ella no 
tiene arma 

3) Otro sistema de relaciones entre la Iglesia y el Es- 
tado se funda en convenios, llamados concordatos. Todo 
concordato implica concesiones recíprocas acerca de los 
derechos de cada una de las partes. 

4) El cuarto tema trata a la Iglesia como las leyes del 
pais tratan a las asociaciones, abriéndoles sin restricción y 
sin privilegio el régimen del derecho común. Este cuarto 
sistema sólo es soportable, cuando el derecho común de 
una nación para las asociaciones es lo bastante amplio pa- 
ra que la vida de la Iglesia pueda desenvolverse sin tra- 
ba y sin restricción de sus derechos inalienables. Por re- 
yla general se llama este sistema la separación de la 1Igle- 
sia del Estado 

De estos cuatro sistemas el primero es superior a los 
demás. La unión armónica de los dos poderes contribuye 
a la paz de la nación y por consiguiente para el bien 
tar temporal y espiritual. Siendo la religión el fundamen- 
to de las leyes se evitan las injusticias sociales que tan 
funestamente sacuden los estados modernos, causando en 
las naciones convulsiones y revoluciones 

El segundo sistema es reprobable, porque violenta los 
derechos de los ciudadanos católicos, suprime la libertad de 
conciencia y siembra la discordia en las naciones. Vemos 

n horror que sucede en los paises totalitarios bajo la 
férula del comunismo y nacismo. La violencia y el terror 
mandan y los derechos más sagrados de los ciudadanos 
honrados son conculcados 

La forma que hoy día es considerada la mejor para ob- 
tener el armónico entendimiento entre la Iglesia y el Es- 
tado es el concordato. En tales pactos bilaterales se hallan 
concesiones reciprocas acerca de los derechos de cada una 
de las dos partes. Pero más frecuentemente son privile- 
gios que la Iglesia otorga al Estado en vista del bien ge- 
neral de la vida católica en determinada nación. Asi a 
veces, la Iglesia se compromete a consultar al gobierno 
de las naciones, antes de proceder al nombramiento de los 
obispos, a fín de conocer, si existen dificultades de orden 
político contra tal nombramiento. Se trata de un acto de 
cortesia que favorece la confianza recíproca 


IGLESIA Y ESTADO EN BOLIVIA 
1 


No hay concordato. ¿Cuáles son actualmente las rela- 
ciones entre el Estado y la Jglesia en Bolivia? Los represen- 
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tantes actuales del Supremo Gobierno de la Nación lavyo- 
recen la Iglesia. Pero no hay ningún acuerdo que sirva de 
norma clara para tales relaciones cordiales. Estas, por con- 
iguiente, quedan indeterminadas e imperfectas. Hace cien 
i¡ños, un insigne representante de Bolivia, el Mariscal San- 
ta Cruz, conociendo que las leyes de Bolivia no se presta- 
ban para relaciones amigables entre la Iglesia y el Esta- 
do, emprendió un viaje a Roma, en nombre de su Go- 
bierno. Tras largas y laboriosas gestiones logró firmar un 
Concordato con la Santa Sede. Mas faltó la ratificación 
de los representantes nacionales; y el Mariscal Santa Cruz 
hubo de ver con desagrado la inutilidad de sus nobles es- 
fuerzos. Desde entonces ningún Gobierno de Bolivia tuvo 
el valor de gestionar un nuevo Concordato 


PRECISAMOS UNA ORIENTACION NUEVA 


Lo que dice el art. 3 de la Constitución: El Estado re- 
> y sostiene la Iglesia Católica Apostólica Romana, 
expresión sincera de la voluntad del pueblo en gene- 

Católicos son los bolivianos y quieren que se respete 

religión católica desde el Palacio Legislativo hasta el 
timo rincón de la patria. Cualquiera autoridad que ofen 
da a la religión católica, hiere las más sagradas convic- 
ciones del pueblo y se distancia de la mayoría de los citu- 
dadanos. Mas Boliviu, desde la declaración de su inde- 
pendencia, ha tenido la mala suerte que la idea democrá- 
tica nunca se ha realizado dentro de sus fronteras. Los 
diputados, en su mayoría, no eran los representantes ver- 
daderos del pueblo. La opinión y los deseos de los elec- 
tores tenían poca influencia en las decisiones parlamen- 
tarias. Los diputados, a veces, no eran más que emisa- 
rios de la masonería y del doctrinarismo liberal que dicta- 
ban leyes conforme «4 su aredo volteriano, llenos de odio 
contra la Iglesia 


EL PATRONATO NACIONAL 


En todas las Constituciones que han estado en vigor 
durante el curso de la historia boliviana, se reconoce la 
Religión Católica. Reconocer una religión trae consigo 
aceptarla con sus dogmas, su culto, su jurisdicción y sus 
leyes. Sin embargo, la propia Constitución contiene al 
mismo tiempo ciertas disposiciones que contradicen a los 
derechos más sagrados de la Iglesia. Tal sucede con aque- 
llas relacionadas con el así llamado Patronato. 

Según la ley fundamental, son atribuciones del Presi- 
dente de la República ejercer los derechos del Patronato 
en iglesias y beneficios, instituciones, bienes y personas 
eclesiásticas. Además, presentar arzobispos y obispos, elí- 
riéndolos de las ternas propuestas por el Senado, y nom- 
brar dignidades, canónigos prebendados de entre los pro- 
puestos por el Cabildo. Finalmente conceder o negar el 
exequatur a los decretos conciliares, bulas, breves y res- 
criptos del Sumo Pontífice. Salta a la vista que estas dis- 
posiciones están en contradicción con las 1 
Iglesia. 


leyes de la 

Canón 329 reza: Los Obispos son nombrados libremente 
por el Romano Pontífice. 

Canón 396: Está reservado a la Santa Sede el conferir 
las dignidades tanto en los Cabildos catedrales como en 
los de colegiata 

Canón 403: Exceptuadas las dignidades, pertenece al Obis- 
po, asesorado por el Cabildo, conferir todos y cada uno de 
los beneficios y canonicatos. 

Las mencionadas disposiciones de Derecho Canónico con- 
firman el derecho nativo y exclusivo de la Jerarquía Ecle- 
siástica de nombrar prelados y beneficiados de cualquier 
clase. Como la Iglesia no tiene derecho de presentar o 
nombrar Ministros de Estado o Prefectos de Departamen- 
to, u oficiales del Ejército por la misma razón de com- 
petencia tampoco el Estado tiene derecho de nombrar ou 
presentar Prelados o beneficiados. Cada uno debe quedar 
en Su propla esfera 

Sin embargo, en los siglos pasados, algunos gobiernos 
civiles lograron conseguir de la Santa Sede un privilegio 
que no tenían por derecho propio. Tal privilegio fué otor- 
gado a la Corona de España, en vista de sus benemeren- 
cias para con la Religión. Los Reyes de España, a su vez, 
no dejaron de reconocer que la base fundamental de tal 
privilegío se hallaba sólo en la concesión pontificia. Se 
trata luego de un derecho propio de la Iglesia, inherente 
a sa soberanía y depende de la voluntad papal el conce- 
derlo, negarlo, conservarlo y abrogaria en la medida y for- 
ma que juzgue conveniente para el buen gobierno de la 
Ielesia. Los mismos juristas no católicos sostienen que 
para que el Estado pueda ejercer el patronato, se requiere 
una concesión del Sumo Pontífice, Arrogarse el patronato 
por sí y ante sí, equivale a dar por celebrado un contra- 
to por el consentimiento de una de las partes contratan - 
tes y no de las dos, lo cual es un inadmisible defecto ju- 
rídico. 

Ahora bien, con arreglo a las narmas de la jurispru- 
dencia, e, privilegio del patronato no podía pasar sin más 
en herencia de la monarquía española a los gobiernos que 





«* constituyeron en los territorios de América separada de 
España. No hay tal herencia: pues el derecho de patrona- 
to que los reyes de España tenian no era de derecho co- 
mún, sino un privilegio excepcional voluntariamente otor- 
ado y, por consiguiente, intransferible sin el consenti- 
miento expreso del poder pontificio. 

La inclusión del patronato en la Constitución nacional 
además de los inconvenientes morales, al convertir un 
ÍÁasunto religioso en asunto polític O, enirana un germen de 
discordia entre la Iglesia y el Estado, porque la Santa Se- 
de no ha reconocido tal derecho para ninguna de las na- 
ciones sudamericanas. 

Obispos no son funcionarios del Estado, pues n:« 

funciones de él, sino de la Iglesia cuyo jefe 

instituye. Si asi no fuera, tendríamos que el consa- 

cálices, bendecir iglesias, administrar los sacramen- 

tos, dar indulgencias, etc., serian funciones no de la 1lgle- 
la sino del tado, lo cual es un dislate mayúsculo. 

Además, el juicio sobre la idoneidad o no idoneidad de 
los candidatos para los puestos eclesiásticos de alta cate- 
zoría pertenecen unicamente a la Santa Sede Apostóli- 
ca, pues las condiciones para ser obispo, no se reducen a 
ia moral primaria de los códigos civiles y penales, o a la 
pertenencia a un partido politico, sino que abarcan todas 
las virtudes positivas enumeradas por San Pablo y otros 
requisitos consignados en el código del Derecho Canónicd 

En rigor de verdad, el Patronato Nacional atenta con- 

la independencia de las personas, bienes y leyes ecle- 
slásticas y se opone al Artículo tercero de la Constitu- 
ción que reconoce la Iglesia Católica y al Artículo 22 de 
la misma Constitución que garantiza a los bienes de la 
Iglesia la misma protección que a los bienes particulares 

Siendo las disposiciones del Patronato tan vagas e in- 
determinadas en sus alcances, presentan una constante 

peligrosa amenaza que pesa sobre la Iglesia, dejándola 
+ la merced de la buena o mala fe de los gobernantes 
No se diga que vemos fantasmas. La Historia es testigo 
de lo que acabamos de decir. Se dictaban disposiciones 
que a todas luces eran atentatorías contra los derechos 
más legítimos de la Iglesia y atentatorias contra la Cons- 
titución misma 

Se ordenaba el cierre de los conventos con menos de 
doce religiosos ordenados in sacrís y su traslado, cuando 
fueron menos, a reunirse en el concento más inmediato 
de la misma orden. Esta disposición servía para proceder 
a la expoliación de gran número de conventos de diver- 
50s Órdenes así como de otros bienes pertenecientes a las 
misinas, pasando los edificios al servicio de locales de ins- 
vrucción o adaptándolos para teatros u oficinas de la ad- 
ministración pública, cuando menos a mercados y cár- 
celes., 

Para probar lo que acabamos de decir basta pasar por 
algunas ciudades de la República. En Sucre: En el lugar, 
donde se halla actualmente la Prefectura, estaba antes el 
Palacio Arzobispal que fué secuestrado sin indemnización. 
La manzana en que se halla hoy el cuartel y el mercado, 
era del convento de San Francisco. La manzana en que 
están ahora la Municipalidad y la Universidad, era de los 
jesuitas. 

Las diferentes órdenes tenían propiedades en las pro- 
vincias, propiedades que se perdieron con los bienes en la 
ciudad; la Iglesia no recibió indemnización alguna. 

En Potosí constatamos los mismos sucesos luctuosos. 

En Cochabamba. El convento de los agustinos ha sido 
convertido en teatro, casa consistorial y policía. En la mis- 
ma ciudaá el convento de los mercedarios se transformó 
en mercado y la iglesia en almacén. El convento de los 
dominicos es hoy un colegio fiscal. En cuanto a las ha- 
ciendas y otros inmuebles de los conventos suprimidos, 
las municipalidades se hacen dueñas unas veces, y otras 
veces sirven para premiar a diferentes jefes del ejército 
O pagar el sueldo de la tropa. Una parte de las joyas de 
la Virgen de Copacabana se fueron por este camino 

¿Quién garantiza que tales disposiciones no se repiten 
dada la flexibilidad y poca claridad de las leyes sobre el 
Patronato, institución anacrónica en los tiempos moder- 
nos? Durante la guerra con el Paraguay el Ministerio de 
Culto ha ordenado la inventariación de las joyas de los 
templos. ¿Para qué fin? 

El Patronato no es el único escollo jurídico con que 
tropieza la Iglesia en Bolivia. Hay además leyes secunda- 
rias que restringen el libre desenvolvimiento de su mi- 

ón y existen disposicione legales substancialmente 
opuestos a la moral católica y contrarias al derecho canó- 
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corresponde el derecho de imperio sobre el clero y sus ren- 
tas, autoridad acerca de todas las materias de la disci- 
plina exterior de la Iglesia de Bolivia, amenazando la cár- 
cel a los eclesiásticos que se atrevan a impugnar a este 
artículo del Código Penal 

Ante estas leyes quedan cortos como principiantes los 
comunistas de Hungría y Checoeslovaquia. Si el comunis- 
mo llegase al poder en Bolivia, no tendría la necesidad de 
dictar leyes nuevas. Bastarían de sobra las existentes pa- 
ra desatar una persecución neroniana contra la Iglesia 

Nos dirán que estas leyes ya no se aplican. ¿Quién nos 
da una garantía eficaz de que estas leyes han perdido su 
valor? Con facilidad puede repetirse el caso úe Méjico 
En esa nación existian casi idénticas leyes como en Bo- 
livia con la Iglesia, que durante decenios no eran apli- 
cadas. 

Subió al poder el Presidente Calles y exigió la aplica- 
ción de aquellas en desuso. La consecuencia era una per- 
secución dura, la cual no se ha extinguido completamen- 
te hasta nuestros dias. El siglo veinte se presta en ge- 
neral para toda clase de crueldades, especialmente, cuan- 
do la agresión va dirigida contra la Iglesia 


¿QUE DECIR DEL MATRIMONIO Y DEL BAUTISMO? 


La ley del matrimonio así llamado civil no reconoce 
ningún valor al matrimonio eclesiástico. Y la ley del di- 
vorcio absoluto desgarra con mano sacrílega lo que Dios 
ha unido por medio del sacramento. Ni siquiera se permi- 
te a cónyuges renunciar voluntariamente la facultad de pe- 
dir el divorcio (Art. 10). No cabe duda de que tales leyes 
representan un desconocimiento vergonzoso del articulo 
tercero de la Constitución 

Pero hay más: la ley del matrim 
eclesiásticos celebrar el matrimon J 
presentación del certificad acredite haberse celebra- 
lo el contrato civil. ¡Lógica rara lo de legisla Para 
el Estado sólo existe el matrimonio llamado ci y ma 
trimonio religioso carece de todo valor pa . Sin em- 
bargo cuando se trata de molestar a l: si su 
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plimiento de su juramento de defender los derechos de 
la Iglesia. 
Tampoco no han sido consideradas las voces que decla- 
raron nulas dichas disposiciones que amenazan multas y 
cárcel por ser ellas contrarias a la Constitución. Para con- 
minar penas es preciso que dichas penas hayan sido es- 
tablecidas por una disposición legal, no pudiendo ésta ser 
opuesta o contraría a la Constitución (Art. 9, 1 y art 
182). Siendo las limitaciones a la administración de los 
sacramentos opuestos a la libertad de la Iglesia, contrarias 
a la libertad de culto garantizada en el art. tercero de la 
Constitución, el decreto y la ley que establecen penas 
contra las eclesiásticos en la administración de los sacra- 
mentos del bautismo y del matrimonio son inconstitu- 
cionales 

A la reclamación de los obispos contra las penas con- 
minadas en cuanto al bautismo y matrimonio, vino del 
Ministerio la contestación que el Estado debía mantener 
las disposiciones conminatorias, porque la institución del 
registro Civil quedaría sin-efecto sin ellas, ya que la ma- 
yor parte de la población no inscribiría los nacimientos 
en el Registro Civil ni se casarían por lo civil. Contesta- 
mos primero no es permitido atropellar la Constitución 
para mantener el Registro Civil. Segundo: para salvar la 
eficacia del Registro Civil no es preciso multar ni encar- 
celar a los sacerdotes. Lo más acertado sería entenderse 
con la Santa Sede, como lo han hecho los gobiernos de 
Austria, Ital España y Portugal con entera satisfacción 
tanto del Estado como de la Iglesia. En los Estados Uni- 
dos de Norte América existe la costumbre que los párro- 
cos bendicen el matrimonio, sin inscripción anterior en el 
Registra Civil y comunican ej matrimonio efectuado al 
Oficial del Registro Civil. ¿Por qué no se hace lo mismo 
en Bolivia? En los Estados Unidos, a pesar de ser una 
nación cuya mayoría es protestante, la Iglesia es libre, 
y en Bolivia a pesar de ser católica, la Iglesia es escla- 
vizada 

Además, en varios pueblos de la República existen orde- 
nanzas municipales, aprobadas por el Senado, que gravan 
con impuestos el toque de campanas. Estas ordenanzas 
son la causa de discordias entre el párroco y las munici- 
palidades, lo que no conviene para la paz de los pueblos 
Lo peor es que estas ordenanzas son ilegales por ser in- 
constitucionales, según la decisión de la Corte Suprema 
del 21 de mayo de 1923, 

Muchas violencias y 
las autoridades 
tución 

En otros lugares las sutoridade 

le las campanas sin 


sinsabores se 
civiles se hubieran 


habrían evitado, si 
atenido a Consti- 


pueblerinas quieren dis- 
preguntar al párroco, hasta 
a revisar el inventario y controlar las cuentas 
templo. Tales procederes de las autoridades puebleri- 
nas son la continuación rctilínea de la actividad del Su- 
premo Gobierno de la Nación, de tener la Iglesia bajo el 
mando de la autoridad civil. Cada alcalde quiere ser 
patrono pueblero frente a la Iglesia, así como el Presi- 
dente eos el Nacional 
En cuanto a lo económico, el Estado 
culto católico. Paga haberes, aunque 
obispos, canónigos, empleados de la Curia 
párrocos de la frontera y vlgunos misioneros, asi cor 
venciones muy reducidas, muchas veces no pagadas, 
el zostenimiento de los Seminarios. 
Pero en el presupuesto del culto no podemos 
cto de liberalidad del Estado para con la Iglsia 
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para 


mínima p2rte de la restitución que debe el Estado por 
la ocupación de varios bienes de la Iglesia sin indemni- 
zación y una compensación por la conversión de los diez- 
mos y primicias en impuestos civiles, que cobra hasta hoy 
el Estado, desde el año 1874. 


CONCLUSIONES 


Después de estas aclaraciones, el mismo lector puede 
tácilmente darse cuenta de la clase de relaciones oficiales y 
legales que existen en Bolivia entre la Iglesia y el Estado 
Es la condición de esclavitud, prohibida por la Consti- 
tución, en que se debate la Iglesia. Cualquier ciudadano 
boliviano tiene vida más asegurada que la Iglesia Católica 
Los protestantes y judíos son enteramente libres en la elec- 
ción de sus obispos y rabinos y en la administración y ena- 
jenación de sus bienes, solamente la Iglesia Católica gime 
bajo la tutela y opresión del Estado. Los empleados altos 
del Estado por regla general muestran cierta benevolencia 
para con la Iglesia. Pero no son ellos que gobiernan, sino 
los subalternos, y ellos no dejan pasar una oportunidad 
para mostrar que Marx y Voltaire valen para ellos más 
que la Iglesia. Tal estado de indigna esclavitud impide 
que la Iglesia llegue a ejercer la influencia que le corres- 
ponde según su misión. La consecuencia de esta degra- 
dación es que el estado sacerdotal es poco apetecido, Las 
clases altas de la sociedad se dispensan completamente 
de permitir a sus hijos seguir la vocación sacerdotal, por- 
que no quieren verlos expuestos a las humillaciones y 
ultrajes que esperan a los eclesiástico en la vida pública. 

Queremos una Iglesia libre en un Estado próspero. Por 
eso deben caer las leyes que estorban y entorpecen la vida 
de la Iglesia, Precisamos un concordato como base juri- 
dica de las relaciones entre la Iglesia y el Estado. 

Al hablar con toda franqueza de los defectos que exis- 
ten en Bolivia a las relaciones entre la Iglesia y el Estado, 
está lejos de nosotros la idea de formar una de tantas 
revoluciones que se suceden cada mes. No somos anarquis- 
tas ni revolucionarios. Somos hombres libres que hacen uso 
del derecho constitucional de manifesatr sus ideas comio 
cualquier otro ciudadano. Además según el juramento que 
los obispos hemos prestado en nuestra consagración y al 
hacernos cargo de la diócesis y vicariatos apostólicos debe- 
mos mantener y defender los derechos de la Iglesia. Hasta 
hoy, por regla general, esta defensa se ha limitado a recla- 
maciones a los gobernantes, sin resultados palpables en 
el fondo. Las leyes adversas quedaban como antes en vi- 
or. Nos dirigimos a la generalidad de los ciudadanos y «u 
la hidalguía de los diputados vara que tengan el valor 
de hacer justicia legal a la Iglesia, en cuyo seno han naci- 
do para la vida sobrenatural. 

Hay quienes temen una Iglesia poderosa en su santa 
misión y no quieran romper jos lazos que lo sujetan, 
temiendo la humillación del Estado bajo los poderes de 
la Iglesia. ¡Idea errónea! Los que así plensan son secuaces 
del sanguinario Herodes, el cual para salvar su trono se 
propuso matar al Niño Jesús, el nuevo rey de los judíos 
Para auitar el miedo a estos pusilánimes, les recordaremos 
las palabras del poeta cristiano: Non eripit mortalia, qui 
regna dat coelestia. El que da reinos celestiales, no ha 
de usurpar las cosas terrenas 

La Iglesia de Bolivia tiene otras cosas que hacer que 
meterse en la política ordinaria del país. Mas tenemos la 
convicción de aue la vida pública ganaria mucho en tran- 
quilidad y prosperidad, si las ideas católicas pudieran 
abrirse campo. La doctrina católica con su seguridad y 
firmeza, en los tiempos actuales, es de tal importancia que 
los hombres más ilustrados ven en ellas la salvación de la 
humanidad convulsionada. El pueblo boliviano ha recl- 
bido en herencia una noble tradición cristiana. Vale re- 
cordar las palabras que Su Santidad Pío XII dirigió al 
embajador de Bolivia al entregar éste sus credenciale 

“Los hijos de Bolivia, desde los tiempos en que Chu- 
quisaca era llamada la Salamanca de América y conside- 
rada como uno de los centros intelectuales más lumi- 
nosos de todo el continente, han gozado del privilegio de 
recibir una educación y cultura cristiana En sus fami- 
lías se ha defendido celosamente, contra extraños factores 
deletéreos, la castidad y santidad indestructibles del hogar 
cristiano, tal como fué transplantado a esas montañas 
y esos valles, desde la austera llanura castellana”. Sin 
embargo las antiguas tradiciones han de ser amparadas 
y defendidas contra ideas y leyes que socavan la antigua 
cultura cristiana. Por eso el Santo Padre se preocupa de 
que en escuelas y en las familias se aprenda y se 
viva el genuino espíritu del evangelio; pero sobre todo, 
para que no falten los ministros de Dios, predicadores de 
ese mismo evangelio. Por nuestra parte estamos conven- 
cidos de que nada contribuirá más para elevar la condi- 
ción espiritual del pueblo y fomentar sus mismas virtudes 
cívicas que la formación de un clero capacitado y santo”. 

Por tanto, si la moral del pueblo está en peligro, como 
aparece a todas luce considerando la disgregación de los 
hogares, el poco o ningún valor del juramento, el poco 
respecto a la vida, a la fama, a la propiedad, el matrimonio 





VIDA CULTURAL 


SALON DE ARTES PLASTICAS DE LA 
ACCION CATOLICA EN CORDOBA 


OR quinta vez la Acción Católica de Córdoba asumi- 

rá en setiembre la grata responsabilidad de invita: 

A cuantos se inician en expresar la belleza, en un 
salón reservado a quienes no hayan obtenido aún pre- 
mios en exposiciones oficiales. Porque son jóvenes li 
mayoría de los que enviaron siempre sus obras en testi- 
monio de su energía creadora, han abundado los lienzos 
con algo de la indecisión de la luz del amanecer, de su 
rápido y sorpresivo movimiento de colores. Pero el Salón 
ha acostumbrado juntar todas las horas del día, como 
los cuadros de nuestro Fader, porque exponen también 
quienes en la madurez sintieron más dócil el alma al 
aviso de la inspiración u otros que recién ahora se han 
decidido a mostrar lo que en algún momento de su 
vida hicieron, cautivados por un paisaje excepcional « 
seducidos por una voz interior que después calló para 
siempre. No sólo la diversidad de las edades, también la 
diversidad de los estados tiene allí expresión: profesiona 
les, mujeres de hogar, estudiantes y trabajadores se her- 
manan en un similar sentimiento de lo bello y en u 
esfuerzo común por obsequiárnosl 


ta al Salón la Acción Católica. El Espíritu todo lo pe- 

netra, todo ha de redimirse por el Espíritu. El Cato- 
licismo ha vivido siempre —Hhasta en sus dogmas— lo que 
después ha enseñado la filosofía de la cultura: la solida- 
ridad de todas las manifestaciones del hombre como tal 
influenciadas más o menos por la representación de vid 
de su época, penetradas y penetrando, a la vez, en el cli- 
má humano, en el ambiente social. A esta unidad tam- 
bién paga el arte su tributo. Por eso Ortega ha podido des- 
cubrir, en el retrato de la Marquesa de Santillana, la lu- 
cha —transacción, diría también yo— entre la Edad Me- 
dia y el Renacimiento, porque si el ascetismo de la una 
tiende las manos de la Marquesa en oración, el designio 
otro ensortija los dedos para quitarles seve- 


Dos luego, no ha de sorprender el auspicio que pres- 


festivo del 
ridad 


en la reciproca dependencia de la vida 

arte no es aventurado indagar lo que haya 
sentativo de nosotros mismos —y no sólo del 
la plástica contemporánea. Es natural que predomine sier 
pre —como en estos Salones— el arte creador de armo 
nía física, de equilibrio entre el contenido objetivo y 
expresión, de formas y colores sin sentido recóndito 
oculto interrogante. Pero si vivimos intensamente nue: 
Edad, no ha de sorprendernos tampoco que otra plástica 

alma ansiosa, que interroga + 


S creemos en la solidaridad de la cultura 


que no reconoce la ciudadania al cristianismo, la desca- 
rada explotación que cada día va aumentando a pesar de 
la vigilancia de la policía, las continuas revoluciones, etc., 
es urgente y necesario poner un dique, es menester que 


los que guían al pueblo pongan remedio a los errores de sus 


antepasados. Pero no bastan las palabras, no bastan las 
promesas. Todos los partidos antes de las elecciones hacen 
públicamente la profesión de su fe católica. Pero cuando 
se presenta una ooportunidad de mostrar su credo cató- 
lico, dan su voto en contra de la Iglesia Católica 

Más seriedad pedimos en la situación crítica de nuestro 
país en los tiempos actuales. El país no se salvará con 
remedios exclusivamente materiales. Así como el espíritu 
en el hombre es el elemento principal para mantener su 
equilibrio y dignidad, de la misma manera los valores 
evangélicos anunciados por la Iglesía son imprescindible 
para la reforma moral de pueblos 

Quiera Dios en su misericordia por la intercesión de la 
Virgen María conducirnos por el camino de la salvación 
en los asuntos de esta vida y de la vida eterna. 

Para que Dios nos conceda esta gracia imploramos la 
nendición de Dis Padre, Dios Hijo y Dios Espi.Htu Santa 
sobre los gobernantes y todo el pueblo cristiano 

Siguen las todos li 
de Bolivia 
F t brer« 


miembros del Episcopad 


las cosas como si hubiera olvidado sus nombres y las di- 
buja como si hubiera olvidado sus contornos. Materia tor- 
turada para ajustarse mejor a la responsabilidad del sen- 
tido que se le confía. Líneas que soportan de algún modo 
densidad de una sugestión. Actitudes que son mensa- 
es, luces que son el viático de las formas. Un simbolis- 
no en suma, que no ultraja el rigor clásico, pero que lo 
nodera para hablar el lenguaje de la inspiración. Y si aun 
quisiérama entuar o extremar las 
arte contemporáneo, hallaríamos en 
tes”: el que el artista sintió y quizá tradujo como “el 
anto de una privación”, porque es factura materlal y 
temporal de la belleza finita ordenada a la conquista 
eterna y espiritual de una Belleza infinita, o aquel otro 
que cierra los ojos y el deseo a toda trascendencia, qu 
en sí mismo se as y se complace. Sé bien que esta se- 
gunda manera de crear y de pintar —olvidada del Espíri- 
tu— tiene amplio auspicio en el ambiente de hoy. Nuestr: 
tiempo está trastornado por el afán de gozar y estamos 
rrojando por las ventanas abiertas los ahorros de la 
w»usteridad. A veces la voluntad de perfección se confunde 
con la avidez del triunfo, el valor estético se busca por 
1 precio más alto, el prestigio se compra con publicidad 


significaciones del 
definitiva dos “ar- 


ERO volvamos al Salón. Una exposición como ésta no 
ha de tener apetito de público ni para éste es su do- 
cencia. No es el regalo al sentimiento estético de los 
de afuera lo que buscamos, sino más bien el perfeccio- 
namiento cabal de los de adentro. Ha de ser una exposl- 
ción intima que favorezca, ante todo, el juicio personal 
cencia. No es el regalo al sentimiento estético de los 
ordenado impulso de sus energías. Es un salón de pa- 
radoja, porque la inquietud de la juventud juventud 
l en la edad Que ensaya su expresión 
aquí en un breve paréntesis de conter 
porvenir se vuelve a un corto 
creación inicial se recoge 
discierne en su obra los defectos, hace 
gilidad de su empeño, de las pocas horas 
dispersión de vida Se acusa a sl 
mismo, se promete enmienda, vuelve con ahinco al pin 
cel, se perfecciona desde dentro, embellece ahora más 1 
que sale de sus manos. La breve angustia de la inferio- 
ridad advertida al comnarar con otros, se trueca en razo- 
emulación por el corazón bien dispuesto. El agrad 
de advertir un progreso dispara con ímpetu la voluntad 
de perseverancia. La vulgaridad del tema y la mediocri- 
dad de la ejecución estimulan el ascenso. Es, así, un sa- 
jón de expiación, no de consagración. De tránsito, no de 
plenitud. 


in 
El ímpetu de 
mental 
memoria 
de estudio, de la 


nable 


OR todo esto, la de la Acción Católica es una exposi- 
Prosa le lienzos y tallas, como otras, pero con di 
versa finalidad. Como decían 1 antiguos: « 
aliter. Las mismas cosas, pero de otro modo 
la intención de empequeñecer la espectativa 
y engrandecer la perspectiva de la vocación y 


tistas jóvenes la fruición del éxito, la sensualidad de 

la recompensa inmediata ni la publicidad de la cri 
ica, ni siempre ilustrada ni ecuánime siempre, Queremos 
, que a más de una instancia de propia revisión, de valo- 
ración reflexiva de su vocación y de las obras de su vo- 
cación el expositor tenga en Salones ocasión de 
estímulo. El patrocinio social siempre fué necesario al 
1 Bachmann nos cuenta de Hans Holbein, el retra- 
más notable de su época y uno de los maestros in- 
tibles de la pintura alemana del siglo XVI, que « 
falta de crítica periodística y de salones de exposición, ne- 
una carta de Erasmo para Santo Tomás Moro, 

de Inglaterra, a fin de hacer conocer su vali- 

legar a la Corte. Enhorabuena, pues, el estímulo 

premios y de la acogida favorable de los críticos 

de los profesores, de los plásticos, de los compañe- 

5. Estos salones de la Acción Católica han sido y segul- 

1 siendo de promoción: las recompensas repartidas año 
año han sido precursores de otras muchas, En síntesis 
orque tememos para nuestro arte el contagio de la sen- 
sualidad de que hablaba, no desea la Acción Católica u 
los «rtistas ni la miseria ni la ir diferencia social que su- 
man su pena sín estímulo al divhoso dolor espiritual er 
que es gestada la obra de arte, ni les desea una prodiga- 
lidad que la haga mercancía ni un regalismo que con- 
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Alma sa bien. No nos proponemos crear en los 
a 


estos 











REVISTAS 


“Lumen Vitae”. Revista del Centro Inter- 
nacional de Estudios de Formación Religiosa 


AJO el título de MEDIOS MODERNOS Y VIDA RELI- 
GIOSA, aparece, en un volumen de 408 páginas, impe- 
cablemente impreso, el último número de Lumen Vi- 
tae, cuya presentación corre por cuenta de un especialista 
de renombre universal, el profesor Gabriel Le Brast, de la 
Universidad de Paris. 
Los artículos, provenientes de todas partes del mundo 
se han agrupado en dos series: inventarios y ejemplos. 





vierta al artista como tal en un empleado y a la intuición 
creadora en algún nuevo estilo burocrático 


OS Salones de la Acción Católica no son una empresa 
de apostolado sino un servicio cultural. Mas conven- 
cidos de la necesidad de estimular el arte sagrada 
siempre se instituyó un premio especial para tema reli- 
giloso. Las obras de tal carácter en pintura es cultura, di- 
bujo o grabado, promedian apenas el cinco por ciento de 
la totalidad de las expuestas. Pero el camino está abierto. 


NA última advertencia. El Salón nunca se limitó a 
los lienzos y a las tallas. Sesiones de ateneo, debates, 
conferencias prolongaron su sugestión y hablaron con 


otras voces a la inteligencia 
Pedro J. FRIAS (h.) 
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Ante la revolución de las creencias y de las costumbres 
se han estudiado las familias y las vecindades, las comu- 
nidades urbanas y rurales, los lugares de trabajo 
descanso. Los investigadores se preguntaron frente 

tos qué fuerza representa, en un mundo trastornado, 
diócesis y la parroquia, el establecimiento de instrucción 
o de beneficencia Además se consideraron los ajustes 
de la Acción Católica, ante estas nuevas condiciones 


Los inventarios han estado a cargo de especialistas: Ga- 
briel Le Bras (Francia), G., H. L. Zeegers (Holanda), Gilo- 
vanni Hoyois (Bélgica), P. Droulers y A. Rimoldi (Italia), 
Mons. Ad. Geck (Alemania), S. Aznar, F. del Valle y P. Pl- 
quer (España), J. Ch. Falardeau (Canadá), J. M. Jamumes 
y H. Mendras (Estados Unidos) y G. Kibedi (América La- 
tina). 


A los inventarios metódicos se añaden estudios originales 
sobre temas candentes. Los sociólogos alemanes describen 
los efectos religiosos del desplazamiento de doce millones 
de personas pertenecientes a distintas confesiones, y den- 
tro de cada una, a grupos étnicos y sociales profundamente 
diversos. Un artículo nos pinta los conjuntos de la juventud 
obrera, y los medios donde hunde sus raíces y toma sus 
consignas. En sus reflexiones obre las masas el profesor 
Monzel considera un problema que surgió bien lejos del 
Ruhr y la Westfalia, 


El R. P. de Volder, O. F. M., de Bélgica, dilimita el do- 

minio de la sociología religiosa; su exposición facilitará 

discusiones sobre el tema. El abate Houtar redescubre 

la aglomeración de Bruselas las estructuras sociales 

esta manera prepara una mejor correspondencia entre 

circunscripciones religiosas y las estructuras profanas 

El abate Collard invita al clero diocesano a llevar a cabo 
una encuesta sobre la práctica religiosa. 

Los artículos de Holanda ilustran la síntesis del profesor 
Zeegers. Son estudios muy detallados de un barrio u otra 
concentración, como preludio a una acción moral o rell- 
glosa. Uno de ellos hace entrever todo lo que significa un 
barrio para sus habitantes, 


El centro de tormentas atrae imperiosamente el espíritu 
del sociólogo. El profesor Béla Kovrig nos ofrece una in- 
terpretación de la táctica de los comunistas en Hungría 
parra separar a los católicos de la Iglesia. 


Ciertos estados, donde reina el capitalismo, dejan en ma- 
nos de la miseria la descristianización, sin necesidad del 
vano concurso de las técnicas. El profesor Kibedi lo cons- 
tata en los suburbios de Bogotá y el profesor Hurtado, en 
Santiago. Valiosa lección, que no vale solamente para Co- 
lombia y Chile. 


Los temas tratados por varios sociólogos norteamericanos 
ofrecen también un interés de primer orden para la vida 
religiosa: influencia del matrimonio mixto, parte de las 
convenciones sociales en el comportamiento de los hom- 
bres y sobre ciertas virtudes femeninas 


En otros artículos, muy documentados, se estudian los 
países de misión. Se decriben ia acción del medio sobre 
los “coloniales” y sobre los indígenas, y la influencia re- 
cíproca de las dos categorías 


Los laicos y los sacerdotes ansiosos de reunir a las masas 
descristianizadas en una Iglesia profundamente evangélica 
y acogedora, serán iluminados por este volumen sobre la 
vida de todos los medios modernos, que desean conducir 
a las fuentes sagradas de toda luz 

El director de la revista, R. P. G. Delcuve, S. J., nos co- 
munica que el Centro Internacional de Estudios de For- 
mación Religiosa vería con sumo agrado que las investi- 
gaciones arriba detalladas progresen en la América Latina, 
sobre la base de las encuestas del profesor Kibédi. Los 
lectores interesados tienen la palabra 

La revista LUMEN VITAE publica cuatro númefos anua- 
les, cada uno dedicado a un tema de for ción reliziosa 
El número anterior, también de gran inte lempre a 
cargo de un numeroso grupo de especialist: 


renombre, 
fué dedicado a la enseñanza del Catecisn 


El precio de la su. cripción anual es de 170 
gas. El de este número especial 3 dólares o 140 francos 
belgas. La correspondencia debe dirigirse a: Centre Inter- 
national d'Etudes de la Formation Religieuse, 27, rue de 
Spa, Bruxelles, Belgique. En los bancos locales con corres- 
ponsales en bten formaciones 
obre la form le e uar 


1mcos bel- 


Jarán  « 


pas 


D 





DE NUESTROS LECTORES 


“UD. PUEDE CAMBIAR EL MUNDO” 


“Lo que aterroriza a los sin-Dios de todo el 
mundo es el temor de que algún día todos aque- 
llos que creen en Cristo despierten y actúen se- 
gún sus creencias”. Padre Keller, 


YON este título publica un libro lleno de optimismo 

y sugerencias el Padre James Keller, sacerdote 
lico norteamericano. En él nos “invita” a salir de nmoso- 
iros mismos y llevar a los demás lo bueno que, por ser 
hijos de Dios, tenemos en nuestras almas. Nos respon 
sabiliza de nuestra apatía y egoísmo en guardarnos lo que 
tenemos o sabemos y nos da te en nuestras posíbilida 
des. Narra una serie de anécdotas de personas al parecer 
insignificantes y que un día se les ha aclarado la doc- 
irina de Cristo y han hecho verdadero apostolado. A es- 
tos, a los que llevan a la práctica el **Amaos los unos 
a los otros”, los llama “Los Christophers”” (1) del grie 
go Christophoros o sea “los que llevan a Cristo'* o “por 
tadores de Cristo”, 

Cada Christopher lleva a Cristo con él, entre el polvo 
y el calor de la plaza pública, entre el movimiento de 
las oficinas, entre las interrogantes de los estudiantes, en 
los patios de los colegios. Es un “pescador de hombres 
que debe desarrollar el sentido de responsabilidad perso- 
nal e imiciativas para hacer llegar al mayor número posi- 
ble las Verdades que son las únicas garantías de paz para 
la humanidad. El amor a todos los hombres debe de ser 
el distintivo de cada Christopher. 

La escuela o movimiento de los Christophers, surgió 
bajo los auspicios del catolicismo, mo es una organiza- 
con ni una institucion, no es unu organizacion ni una 
institución; no tiene socios, ni comités, nit cuotas; en 
lugar de “pagar algo y no hacer mada” como en algunos 
clubs, el Padre Keller desea que “no se pague nada y 
se haga algo”. 

Sus directivas son: (1) ROGAD POR TODOS. (2) 
ID A TODOS. (3) ENSEÑAD A TODOS. 

La gente se gana o se pierde por las ideas; el que 
controle el pensamiento del hombre controla todo lo de- 
más y la única forma de combatir las malas ideas es 
reemplazarlas por buenas. Para nosotros, los católicos, 
esto debiera ser muy fácil: no tendríamos más que aplicar 
los inmutables principios de Cristo. 

Los capítulos de “Vd. puede cambiar el mundo” es- 
tán dedicados a la Educación, Gobierno, Organización 
del trabajo, Estudiantes, Escritores, Servicios Sociales, 
Hombres de negocios, Oradores, etc.; en cada uno hay 
sugerencias ejemplarizadas con casos auténticos y directi- 
vas adecuadas. 

Una de las anécdotas que a pesar de su sencillez tiene 
un gran sentido es la de los obreros que trabajaban er 
una Catedral. Cuando le preguntaron al primero cuál era 
su trabajo, contestó malhumorado que cortaba los blocks 
de piedra y sí no fuera porque con esto daba de comer 
a su familia, ya lo hubiera dejado. El trabajo del 2do. 
era preparar la madera que se empleaba en la estructura 
del edificio y por la forma despectiva y aburrida que lo 
hacía se veía que su corazón no estaba en su trabajo. 

El 3er. obrero rio poseía ninguna habilidad manual co- 
mo sus compañeros, se limitaba a llevar las piedras y ma- 
deras a los otros dos, 'pero silbaba y cantaba alegremen- 
te mientras iba y venía con su pesada carga. Bajo todo 
punto de vista su trabajo era el más monótono y el me- 
nos atrayente. Ninguno de sus compañeros podía enten- 


cato 


ierlo, hasta que un día alguien le pregunto por la causa 
le su constante alegría. “¿Qué hace Vd.? ¿Cuál es su 
rabajo? Pues, ¿no ve 
Estoy construyendo una Catedral! 

Efectivamente así era; aunque su rol 
ante, su cooperación era de un valor real; 
pura estar contento. 

Com esta anécdota nos demuestra el P. Keller la im- 
portancia que podemos tener cada uno de nosotros si 

proponemos con alegría y entusiasmo colaborar en 

esta gran obra de reconstrucción moral. Animada con es- 
tas afirmaciones del P,. Keller que “por insignificante que 
Vd. sea o se crea, Vd. puede hacer algo para mejorar el 
mundo Me dirijo a mis amigos de CRITERIO (y 
ellos a los demás) para que sigamos las inspiraciones de 
este sabio sacerdote y organicemos en la Argentina una 
campaña activa de amor entre todos los hombres como 
verdadero Christophoros e hijos de Dios, del cual hemos 
recibido nuestros derechos. 


Clema Casas de BARALDI 


Que qué hago? contest 


Fuera insigniti 
tenía motivos 
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Particularmente indi- 
cada para bebes, no 
debe faltar sin embar- 
go en el *ocador de 


toda la fami 
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ORIENTACION SOCIAL 


UNIVERSIDADES LIBRES 


ARLOS JUAN LLAMBI y JORGE MARIO 
ELIZALDE 


(Continuación ) 


ACIONALIZACION de la 
Universidad de Buenos 
Aires, y Ley Avellaneda: Con- 
vertida Buenos 
Aires en Capital Federal por 
ley de 1880, la Provincia hizo 
entrega de su universidad a la 
jurisdic ión 


la ciudad de 


nacional, por un 
firmado entre Na- 
Provincia el 18 de enero de 1881. 


convenio 

cion y 
Ahora que la Universidad dependía del gobier- 
no federal, pronto se hizo patente que “el nuevo 
patrono” era mucho más avasallador de lo que 
había sido el Estado provincial. Se planteó de in- 
mediato una situación por 
parte del P. E. y así la Universidad perdió sus 
prerrogativas. Se presentaron dos proyectos de 
ley tratando de solucionar esta situación 


netamente agresiva 


pero 
nunca llegaron a ser considerados por la Cáma- 
ra de Diputados. 

A los dos años de haber recibido la Universi- 
dad de Aires, el P. E. nacional, en su 
afán por someterla, da por decreto un Estatu- 
to Provisorio que significó la muerte de l: 
bertades que le restaban a esta Universidad. En 


efecto: 


JuUenos 


“las resoluciones de la asamblea univer- 
sitaria debían ser aprobadas por el P. E.; 
braba y removía a los 


nom- 
profesores sin interven- 
la Universidad; el P. E. 
las cátedras; el P. E. 


ción de creaba y supri- 


mía debía autorizar los 
extraordinarios; el P. E. aprobaría las 
rendiciones de cuentas anuales; el P. E. debía 
autorizar la cátedra de docencia libre; el P. E. 
autorizaría la inversión hasta de los fondos pro- 
pios obtenidos por la universidad en concepto de 
matrículas, derechos de exámenes, etc.” (14). 

Con este avasallamiento total de los fueros 
universitarios “quedó preparada la Universidad 
para recibir sin posibilidades de reacción, el tiro 
de gracia que le daría a los dos años la ley Ave- 
llaneda” (15) 


pagos 


La duración de esta ley, que tuvo el raro pri- 
vilegio de estar en durante 62 


hasta 1947), podría hacer suponer al observa- 


vigencia años, 


dor desaprensivo que este largo reinado se de- 


bió a la excelencia de sus dictados, o a la pre- 
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visión con que habían sido considerados los prin- 
cipales problemas universitarios. Sin embargo, 
lejos está la ley de solucionar estos problemas. 
Lo real es que este proyecto del Dr. Avellaneca 
se presentó a la Cámara de Senadores en 
nada más que para acabar con el 


1835 
“impasse” en 
que se hallaba la cuestión universitaria, por no 
haber sancionado el Congreso los proyectos de 
ley que se habían presentado, para lo cual se 
daba la excusa de que habían sido muy extensos 
para poder ser considerados. Según lo dice el 
propio Avellaneda: “forman un folleto de 120 
ó 130 artículos, y será siempre muy difícil! que 
una Cámara esté tan sobrada de tiempo y de 
buena voluntad como para entrar a discutir un 
reglamento que no sea el de sus propias sesio- 
nes” (16). 

Esta ley fué tratada, pues, por tener la vir- 
tud de ser corta, sin preocuparse mucho las Cá- 
maras de la posibilidad de 
pleta. 


que fuera incom- 


El autor de la ley explica esta situa 
informe cuando dice: 


ión en su 
“presento este proyecto 
de ley sencillo, conteniendo únicamente bases ad- 
ministrativas que el Congreso puede sancionar- 
las, y enseguida sobre estas bases, la Universi- 
dad se dará su propio reglamento” (17 

£l resultado fué, que esta ley suncionada el 
2 de julio de 1885, con el número 1.597, 
la Universidad al Poder Ejecutivo. En 


sometió 
efecto, en 
los actos de importancia, la Universidad sólo te 
nía la iniciativa, y luego debía someterlos a la 
consideración del Poder Ejecutivo. A éste le co- 
rrespondían además el nombramiento de los pro- 
fesores, la aprobación del estatuto y 
ción de 


la aproba- 
los aranceles. “Desde entonces se podrá 
decir que la autoridad universitaria es compar- 
tida por los consejos y Poder 
vo” (18). 


por el Ejecuti- 


En cuanto a la autonomía 


establecía la ley, resultaba 


universitaria que 
mínima. El mismo 
Avellaneda lo reconoce con las siguientes pala- 
bras: “Sería inútil negarlo y debo confesarlo 
desde el primer momento. Este provecto tiende 
a constituir bajo cierta autonomía el régimen 
de nuestras Universidades” (19). La única ex- 
plicación que se da por esta “cierta autonomía” 
es la dependencia económica del seobierno por 


(14) y (15) Julio Y. González, Op. cit. Págs. 57, 
y (17) N. Avellaneda. Diario de 
1883. 

Bielsa, Rafael. 
Buenos Aires 
Avellaneda. 


58 y 59. 
Sesiones del Se- 


“La Autarquíia de las Universida- 
Lajouane y Cía. 1926. Pág. 31 
Diario de Sesiones del Senado. 1883 





parte de la Universidad; con lo cual se confun- 
dieron lamentablemente los conceptos de su au- 
tonomía y 
natural la intromisión exagerada del gobierno en 
la Universidad que propor- 
cionaba los fondos con que ella se costeaba” (20). 

Además la ley Avellaneda da a la Universi- 
dad oficial, la exclusividad de expedir títulos 
profesionales, con lo cual se colocaba a cualquie 
universidad 
inferioridad. El 
se da para sostener esta exclusividad, era que la 


autarquía. “Se conciliaba como cosa 


porque éste era el 


posible privada que se crease, en 


notoria único fundamento que 


Cámara Civil, que estaba entonces en- 


cargada de autorizar el ejercicio de la profesión 


por ese 


de abogado, se encontraba recargada de trabajo, 


mientras que la universidad oficial podía ocu 


parse de la habilitación profesional con más co- 
modidad. 

La lev Avellaneda significó así un gran retro- 
alcanzados sólo 


ceso sobre los principios 


años antes, al sancionarse la Constitución 


Aires. 


Se creaba por esta ley un 


Provincia de Buenos 


fondo universita- 


io de diez y seis mil patacones para que co 


andar del tiempo pudiera tener la Universi 


SUAVE 


lad vida propia, pero desgraciadamente este fon- 
siempre exiguo, hasta desaparecer 
ajo el rectorado del Dr. José Arce, en que ha- 
ía alcanzado la suma de $ 4.000.000, que según 
xplica el entonces rector: “durante las angus- 
1930-1932 el gobierno provisional nos 
bligó a gastarlos” (21). 

La Universidad siguió, “dando vueltas 
la noria del monopolio del Estado” (22). 

Durante la vigencia de la ley Avellaneda, se 
presentaron proyectos tendientes a 
Universidad, o distinguiendo 
universidades libres. Hasta 


lo resultó 


as de 


pues, 


numerosos 
liberar la entre 
Universidad oficial y 
el P. E. se pronunció en favor de las universi- 
dades libres 


la presidencia di 


con un proyecto del año 1923, bajo 
Alvear, en el cual con el fin 


de facilitar la creación de este tipo de univer- 
sidades, las libres podían funcionar con una sola 
Facultad (artículo NO 268 del proyecto 

Con todo, 


de intocable, 


Avellaneda alcanzó prestigio 
creó alrededor de su “cier 
20 S. M. Dana El Problema Universi 
Edición Colmegna. 1945. Pág 
José Arce Hombres 
S Pag. 136 


€ A É 
Julio Y. González. Op 


Lana “MAMITA” es fina... liviana... 
calentita!... Cuando haga 

la ropita para sus criaturas, 

o cualquier otra prenda delicada, 


teja siempre con 


NO PICA 











ta autonomía” el mito de que en caso de refor- 
ma, también ella desaparecería. 

Se deslizaron después numerosos años, duran- 
te los cuales las voces más autorizadas hicieron 
sentir su crítica al régimen univeristario, pro- 
pendiendo hacia la docencia libre. 

Llegamos así, en este repaso de los antece- 
dentes legislativos en la materia, al año 1947 
en que se sanciona la ley N% 13.031 que actual- 
mente nos rige. 

Ley N9 13.031: Esta ley, lejos de mejorar, 
acentúa en modo peligroso el monopolio estatal, 
hasta hacerle perder a las Universidades toda 
autonomía. En efecto, la ley enfáticamente de- 
clara que la Universidad cuenta con autonomía 
didáctica, docente y científica, y no habla para 
nada de una autonomía de gobierno ni de autar- 
quía con lo cual aquella mentada autonomía des- 
aparece forzosamente. 

Veamos cuales son los objetivos de la ley, se- 
ñalados en su artículo primero: 

“Las Universidades tienen a su cargo: 

19 La enseñanza en el grado superior. 

29) Formación de la juventud para la vida, 
para el cultivo de las ciencias, y para el ejer- 
cicio de las profesiones liberales, debiendo ac- 
tuar con sentido social en la difusión de la cul- 
tura, para el prestigio y engrandecimiento de 
la Nación”. 

Sin entrar a considerar el lenguaje inadecua- 
do con que está redactado este artículo, hay que 
Mamar la atención sobre la obligación de las 
Universidades de “actuar con sentido social en 
la difusión de la cultura”. En efecto, una cosa 
es hablar de extensión universitaria y regla- 
mentarla, y otra muy distinta es fijarle a la 
Universidad esta obligación, que significa una 
puerta abierta a la intervención del P. E. Es 
evidente que siempre se podrá alegar que la 
universidad ha hecho difusión de la cultura pero 
que no lo ha hecho con “sentido social”. 

No es que creamos que la Universidad deba 
permanecer aislada sin que conocimientos 
beneficien al pueblo, sino todo lo contrario, pero 
consideramos peligrosa la forma de establecerlo 


sus 


en la ley. 

Veamos ahora el régimen económico de las 
Universidades: La ley clasifica el patrimonio 
universitario en bienes de la Universidad 
es, muebles e inmuebles), y 

Es interesante analizar cuales son los recur- 
sos para ver la absoluta dependencia económica 
que sufre la Universidad argentina. 

Figura entre los recursos el producto del im- 
puesto del 2“? sobre las remuneraciones. Este 
sistema que parece conveniente, pues así el pue- 
blo mantendría con parte de sus sueldos a las 
Universidades, sin embargo está viciado porque 
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(esto 


recursos. 


ni las Universidades ni el Consejo Nacional 
Universitario perciben el producto de esta con- 
tribución directamente, sino que ésta tiene por 
destinatario al P. E. que la recibe en una par- 
tida del presupuesto nacional. 

Otros recursos que enumera la ley son las do- 
naciones, que prácticamente no existen, y los 
derechos arancelarios, que contribuían a man- 
tener a la Universidad en un cierto plano de 
autarquía, pero que al ser posteriormente su- 
primidos, han entregado a la Universidad atada 
de manos al P. E., dependiendo ésta únicamente 
del recurso restante que enumera la ley que es 
el presupuesto nacional. Por lo tanto, desde el 
punto de vista económico, resulta evidente que 
la Universidad es una dependencia pública. 

Veamos ahora la organización administrativa 
de la Universidad, de acuerdo a la ley 13.031: 

La Universidad se gobierna por medio de tres 
autoridades: el rector, el vicerrector y el Con- 
sejo Universitario. 

Al rector le designa directamente el P. E. y 
es por su intermedio que la Universidad se vé 
avasallada por el gobierno. Es el rector el que 
propone ternas para Decanos a los Consejos Di- 
rectivos de las Facultades (artículo 12 inciso 5) 
así que su influencia, y con ella, la del P. E., 
llega a todas las casas de estudio. Además es 
al rector a quien incumbe la 
asambleas. 


convocatoria de 


La segunda autoridad universitaria que enu- 
mera la ley, es el vicerrector. La ley, sin embar- 
go no explica quién lo nombra ni cuáles son sus 
funciones, así que sólo se concreta a decir que 
el vicerrector existe. 

La autoridad que resta estudiar 
Universitario, se compone por el 
decanos y vicedecanos de las Facultades. Sigue 
aquí también la influencia del P. E. por inter- 
medio del rector y de los decanos que él ha pro- 
puesto. 

Por lo tanto, desde el punto de vista admi- 
nistrativo, también la Universidad depende ín- 
tegramente del P. E. 


el ( "onsejo 


rector y los 


Es así, pues, que sólo le queda a la Universi- 
dad aquella autonomía que enumerábamos más 


arriba: la autonomía es prácticamente inexis- 
tente, no sólo por la ausencia de autarquía y 
autonomía administrativa, sino por otras dispo- 
siciones adyacentes que la hacen ilusoria. 

En efecto, el P. E. nombra y remueve los pro- 
fesores. El P. E. puede disponer el nombra- 
miento de nuevas cátedras. Además la Univer- 
sidad cuenta con sanciones disciplinarias que 
aseguran el buen comportamiento de profesores 
y alumnos. Todas estas medidas hacen que la 
autonomía “didáctica, docente y científica” exis- 
ta en el papel, pero esté a disposición del P. E. 





para que éste la conforme a los principios esta- 
tistas que inspiran a esta ley. 

Además la universidad oficial es la única auto- 
rizada para otorgar títulos habilitantes con ca- 
rácter exclusivo (art. 2 inciso ), así que tene- 
mos establecido como sistema de enseñanza, el 
más crudo monopolio de Estado; monopolio que 
atenta contra el derecho natural, contra la dig 
nidad y libertad de la persona humana y aun 
contra el progreso mismo de la enseñanza. 

Cabe recordar el fallo de la Corte Suprema 
de los EE. UU. transcripto en la encíclica Di- 
vini NMlius Magistri (párrafo 18): “No compete 
al Estado ninguna potestad general de estable- 
cer un tipo uniforme de educación en la juven- 
tud, obligándola a recibir la instrucción de las 
escuelas públicas solamente” (23). 

Ante la larga trayectoria triunfante que cum 
ple en nuestro país el monopolio estatal de la 
enseñanza frente a la docencia libre, y de la ex- 
clusividad y privilegio de la universidad oficial 
frente a las posibles universidades libres, entra 
la duda sobre la aptitud de nuestro medio, para 
tener este tipo de universidades, que han pro- 
bado tan beneficiosas en el desempeño de 
su misión. Con todo, la recorrida que hemos he- 
cho por los antecedentes de nuestra historia en 
la materia, nos demuestran que el triunfo del 
monopolio estatal de la enseñanza, se debe más 
a un destino favorable que a la demostración 
de sus ventajas como sistema de enseñanza. Las 
voces más autorizadas de los argentinos mejo- 
res que ha tenido el país, se pronuncian cons- 
tantemente en contra de este sistema. Esto nos 
lleva a confiar en que las universidades libres, 
que consideramos las mejores, se establecerán 
algún día en nuestra patria, para bien de las 
juventudes argentinos. 

Creemos 


ser 


con Durelli que: “es indispensable 
cambiar la estructura misma de la Universidad, 
y la primera medida radical a tomar es supri 
mir el monopolio estatal universitario. Debe per- 


mitirse y favorecerse, el nacimiento, desarrollo 
y fructificación de universidades privadas, que 
sean al mismo tiempo libres”. 

Las universidades libres tienen la ventaja de 
crear el espíritu de competencia, con lo cual sale 
beneficiado el país, con la elevación del nivel de 
estudios, ya que cada universidad debe mejorar 
su enseñanza o morir. 

“Las grandes universidades privadas, no see- 
tarias, suelen alcanzar un nivel intelectual mu- 
cho más elevado que las universidades del Es- 
tado, como se observa bien en los EE. UU. e In 
glaterra. Es que las primeras tienen un móvil 
idealista que es mantenido celosamente por sus 
miembros y graduados. En cambio las universi- 
dades del gobierno, según concenso general en 
los propios países, no están a cubierto de la po- 
lítica externa, que procuran aumentar el núme- 
ro de los que ingresan, rebajando las exigencias 
de su selección; aumentar los período de exáme- 
nes dándoles una importancia excesiva; dismi- 
nuir la calidad de la enseñanza y por fin, intro- 
ducir los métodos de la baja política de comité 
en el gobierno de las Facultades y la elección de 
los profesores” (25). 

El prestigio que debe mantener cada univer- 
sidad privada la obliga a una estricta selección 
de sus estudiantes, para los cuales significa un 
privilegio ingresar a ellas. Así, durante el año 
1949 se rechazó en los EE. UU. a gran número 
de aspirantes: en la universidad de Cornell se 
rechazó a 39 sobre 40 de los ingresantes; 
de Columbia, 22 de 23. 

Es interesante conocer la opinión de una uni 
versidad libre sobre la 


en la 


utilidad de los estudios 


(23) "The fundamental theory of liberty upon which 
all governments in this union repose excludes any gene- 
ral power of the State to standardize its children by for- 
cing them to accept instruction from public teachers only” 
U. S. Supreme Court Decision in the Oregon Sc hool Ca- 
ses, 1+ de junio del año 1925. 

(24) A. J. Durelli. Op. cit. Pág. 50 

(25) Bernardo Houssay. “Concepto de la 
Como Alma y como Cuerpo”. “La Nación” 
de 1939. 


Universidad - 
23 de octubre 





DEBIDO A LAS 





CRITERIO pide su colaboración 


¡Renueve su suscripción a tiempo! 


DIFICULTADES 
“CRITERIO” NO PODRA CONTINUAR ENVIANDO EJEMPLARES 
A QUIENES NO HAYAN RENOVADO PUNTUALMENTE SU SUS- 
CRIPCION. CUMPLENOS ADVERTIR LO ANTEDICHO A FIN DE 
EVITAR INCONVENIENTES EN LA RECEPCION DE LA REVISTA. 


DE SOBRA CONOCIDAS, 








729 











que en ella se realizan. La Universidad de Har- 
vard se expide en la siguiente forma acerca de 
universitarios o “college”. 

“Los Colleges existen para educar “leaders” y 
buenos ciudadanos en una democracia, hombres 
y mujeres que puedan pensar por sí mismos, que 
efectiva y apasionadamente en sus 
que serán miembros responsables y 


estudios 


sus 


trabajarán 
profesiones, 
alertas en sus comunidades, que tendrán el cora- 
je de hablar de sus propias ideas libremente y 
respetarán instintivamente las opiniones de los 
demás y finalmente que apreciarán por comple 
to las contingencias de una vida inteligente. 
“Lo el estudiante 
ye, en él mismo, 
maestro, regula la intensidad y 
académico. Por la 


Co- 
1] 


que encuentra en el 


suma, es que más que 


dirección de 


trabajo primera vez en su 
vida el estudiante se vuelve completamente res- 


ponsable de su propia educación. En cada Co- 
llege, consejeros, instructores, tutores y decanos 


están para ayudar al estudiante y guiarlo en su 
pero la iniciativa, las decisiones, la 
final del programa de 
estudiante y de nadie más. 


camin 


ganización trabajo, 


a través de la libertad pueden los h« 
egar a conocer la verdad; esto es, tra- 
le l: opiniones entre hombres 
través de la competencia 


r diferencia de 
hb] 


responsables, a vign 


rosa y valiente de las ideas. Este es el verdader: 
fundamento de 


nuestfa democracia y el es 


diante encontrará que su College, creer 


esta tradición, alimenta un clima de 
telectual, de 


la intensa 


por 
candor in 
independencia de pensamiento, 


controversia”. 


U de las grandes ventajas que tienen las 
Universidades libres es que permiten que 
cada familia espiritual tenga su universidad y 
reciba en ella la educación que en una universidad 
única oficial no puede tener sin violencia di 

conciencia por recibir otra orientación metafís 
que la propia, o no recibiendo ninguna, 


cual la 


la universidad no es 


educación no es integral. La fur 
únicamente 
formar 


cultivar inte- 


ligencias, sino la de hombres, y para 


ello es necesario dar una concepción filosófica 
agre- 


y religiosa de la vida. No es cuestión de 


“como quien y 


camión militar que 


gar la enseñanza religiosa agreg 
una de auxilio a un 
va tiene cuatro” (26). 

es fundar 


rueda 
Lo interesante universidades que 
se den su propia concepción metafísica y que 
infunda en toda la enseñanza. 
Veamos el informe de la Conferencia 
de Cardenales y Arzobispos franceses: 
“No es la misión del Estado enseñar una dne- 


esta se 
Anual 


determinada en escuelas, sino 


mantener 


sus que 


trina 
además de 
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colegios abiertos para to- 


dos y respetando la posición de todos, debería 
regular, sostener y estimular las distintas fa- 
milias espirituales de la nación, en un trabajo 
educativo para que cada una contribuya a la 
unidad nacional, lo que acrecentaría, en lugar 
de «sofocar, las riquezas pertenecientes al patri- 
monio cultural y moral” (27). 

“En un país como el nuestro, en un 
existen simultáneamente las más di- 

culturas y religiones la existencia 
de una sola universidad es un verdadero absur- 


momento 


en el que 


universidad es un verdadero absurdo, 
violenta la 


miembros de una o varias familias espirituales 


do, o esa 


o esa universidad conciencia de los 


argentinas 


sea por lo que dice, sea por lo que 
: 


no dic o por ser estrictamente neutral 
tisface a nadie, por limitarse a instruir sin edu- 
car” (28). 

Para llegar al establecimiento de ersida- 
des libres en nuestro país también es 
volver a la distinción hacía el 
de la Constitución de la 


Aires de 1 


otorga la 


q 1e 
Provincia 
título 


le 


separar el 
Universidad, de 


aue 
pue 


profesional que darán las 
organizadas. 

Consideramos que el régimen econór 
universidades debe basarse en la reparti 
porcional. Este sistema debe orienta: 


1 


subvención al estudiante, quien sel 
versidad que prefiera y pagará sus aran 
Estado. 


indirecta con ré 


el dinero que recibió del 


ción viene así a ser specto a las 
Universidades, sin que haya el peligro de pre- 
siones a la autonomía 1 
del Estado. 

El nombramiento de 
mismas Universi 
] 


entre 103 


universitaria por parte 


profesores 
encomendado a las 
diferencia gradua- 


que se establezca 


dos en la casa y los de otras facultades, o entre 


los profesores nacionales o extranjeros, buscan- 


do así que cada Universidad el: 1 nivel in- 


telectual todo lo posible, al contratar los mejo- 
res profesores que encuenti 

Otra ventaja que presentan l: iversidades 
libres es el público contribuye poderosa- 
mente a mantenerlas. En los EE. UU. y 
Bretaña los particulares contribuyen 
del 30%. al 
(29 


que 
Gran 
con más 
sostenimiento Universida- 
des 

Todas las Universidades han re- 
'ibido grandes donaciones de sus exalumnos: los 
graduados de Harvard tan convencidos 
de ello, que se dice que un exalumno de Harvard 
de posición económica buena empañaría su re- 


americanas 


están 


(26) A. J. Durelli, Op. cit. Pág. 52 
(27) Centro de Información Pro Deo 
1945. Pág. 2 


(28 / (29) A. 3. Durelli, Op. cit. Págs 





INFORMACION CATOLICA 


DERECHO A LA EDUCACION DE LOS HIJOS LOS JUDIOS FELICITAN AL CARDENAL 
SALIEGE 
10rteamericino h 


A Comisión de Derechos Humanos de las Naciones 
Ñ 1 
Cardenal Saliege zobispo de Pon 


nidas ha adoptado una resolución que proclama el 
derecho de los padres a escoger la educación de sus hijos : 8 , y ; 1 
« n Tr Iv le sus bodas de plata episcopales, ex 
4 


ción y gratitud por 


a asegurarles su formación religiosa 
La Comisión, reunida para elaborar 4 
> ; quien s 
de los Derechos Humanos, someter: 


onsejo Económice So 


se reúne en julio PA LA ASAMBLEA MUNDIAL DE LA JUVENTUD 
LIBRE 


a resolución proclama e 
la educación, insiste en que las escuelas se abran a tod THA! | YORK n momentos 
in distingos, y recomienda que la instrucción primar 1 que el Kr n patrocinaba Festival Mundial 
ser obligatoria y que poco p convierta € r Juventud er Berlir menta nta nacione 
gratuita la educación secundaria 1d 1 $ bres enviaban 50 lelegados + Asamblea Mundial 
l m tengan n uventud efectuada «r 1 niversidad Cornell 
ra estudiar la forma mn ] on la fuerza 
entud 
n fundad 


lespues d 


putación si omitiera algún legado a Harvard en 
su testamento. Perdieron sin embargo ( : iS 4 ¿ a: EA 


y 
puede considerarse la donación mayor que ha 
recibido una Universidad, cuando un matrimo 
nio, que no mostraba señales de bonanza econó- 
'a, se presentó a su presidente Elliot y le ma- 
tó que acaba de perder un hijo y deseaba, 
recuerdo a su memoria, hacer algo que 
a otros jóvenes a adquirir una buena edu- 
ación y que le quedarían agradecidos si les ex 


estó que temía que era imposible hacer algo sal- 


plicaba cómo podrían hacerlo. El presidente con- 
1 
vo por la inversión de sumas muy grandes. Esta 
sugestión de pobreza molestó a la señora, que 
preguntó: “Bien Presidente Eliiot, ¿cuánto ha 
costado esta universidad, edificios, profesores y 
todo”? El Presidente mencionó una suma de mu- 
chos millones de dólares, y la señora prosiguió 
“Vámonos Leland, creo que podemos hacer algo 
mejor que ésto”, 

Se retiraron y fundaron la Leland Stanfard 
University, en California, con un fondo básico 
le 34 millones de dólares” (30). 

Por todos estos motivos propiciamos el esta- APARECE EN RIO UNA SANA REVISTA 
blecimiento de universidades libres en nuestro INFANTIL 
país. Es una institución que no trae más que JANEIRO (N 
ventajas en la formación y educación de un pue- ma” ANS 
blo. En realidad no se trata de crear un nuevo 
tipo de universidad, sino de “restaurar, la más 
antigua universidad conocida, la universidad 
libre” (31), lo que, a nuestro juicio, represen- e lic E Sale 
ta el medio más adecuado para que la juventud n opor un positis Ñ tr a la literatura 
argentina de mañana alcance una “ormación hu- perficin] í e la mult ] Hetines ¡ilustra 
manista integre]. , | p 


¡que publica ""Coeurs 


(30) J. J. Thomson. “Recollectio and Refrections l S 1bora en la edición « Bamba 
Londres. 1936. Pág. 265. Cienci »stigación. 1945. 1 La mayor ] ) vist; dedicadas a 
Pág. 292 

(31) Sánchez Viamonte La frente a la Uni- 
versidad Pág. 64 
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JUANA DE ARCO”, por Hilaire 
Belloc. Colección “Sintesis de Cul- 
tura''. Emece Editorial, ¡Buenos 
Aires 
pa llegue a la lectura de este 
libro con el recuerdo del Hulaire 
Belloc de “La Reina Isabel de Ingla- 
terra”? o de “Las Cruzadas”', a buen 
seguro ha de extrañar aquel despliegue 
erudito, colorido y brillante, a que 
nos tiene acostumbrados. “Juana de 
Ardo'* relata la vida de la Doncella 
de Orleans al modo escueto, claro y 
directo de un antiguo romance o ser- 
ga. Las pocas citas que se encuentran 
en el texto pertenecen al traductor, 
don Eduardo Blanco Amor que, por 
cierto, ha realizado una labor enco- 
muable. 

Y es que quizá, el célebre escritor 
católico irlandés, más que escribir una 
“biografía novelada, como se ha di- 
cho hasta el cansancio, y con tal pre- 
texto pintar en animado fresco el 
semblante trágico y pintoresco de una 
época, respaldando cada rasgo o per 
manecer con una trascripción o una 
cita, ha querido, mediante una ce 
nida pero magistral exposición de los 
hechos históricos, que 
de por sí pusiesen de manifiesto los 
modos eficaces pero simples hata la 
paradoja con que Dios humilla la so 
berbia de los hombres y conforma a 
sus designios la marcha de la historia 

Corría el siglo XV, siglo domina- 
do por el orgullo de la vida y el en 
greimento del saber. Atrás quedaba 
la devota Edad Media, derrumbada 
en un estrépito de guerras y miserias 
Europa, alejada de la Iglesia marcha- 
ba a su secularización total, y Fran- 
cia dividida por una querra fratricida 
parecía víctima fácil a la ambición 
de Enrique Plantagenet, rey de Ingla 
terra. Los hechos estaban en marcha 
y nada parecía capaz de detenerlos 
Mas he aquí que Dios elige como su 
paladiín a una campesina ignorante 
caudillo de rudos sodados a 
una casta doncella, como oponente de 
avezados capitanes a una pastora de 
ovejas, como vencedor de sangrientos 
combates a una mujer que, aun cuan- 
do ciñe espada y empuña lanza y se 
entrevera en lo más enconado de la 
lucha, jamás pelea, jamás hiere a na 
1e, como instrumento, en fin, para 
la coronación de un rey a una pobre 
plebeya 

El resultado del primer paso que 
da Juana de Arco para cumplir des 
misión de libertad a 
Francia que le sugieren sus “voces” es 
la orden que da Badricourt, general 
de los ejércitos de Carlos VII: “De 
den 


estos mismos 


como 


proporcionada 


vuélvanla a su padres y que le 
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buena azotaína y su emplaza 
miento a los ingleses vencedores «n 
cien combates, para que, sim dilacio- 
mes, abandonen la Francia que esta- 
ban a punto de conquistar, provoca 
una risa homérica que por días sa 
cude tabernas, plazas y campamentos 

Y sin embargo, Juana de Arco con- 
cluye por imponerse a Badricourt, de 
rrota a.los ingleses y hace coromar au 
Carlos VII en Rems 

Pero la heroína sólo es asombrosa 
y desconcertante en el breve lapso que 
dura su misión. Cuando cumplida 
ésta se apagan sus “voces'' queda un 
ser de temores y ansiedades que sí por 
veces nos admira por su entereza com 
padecemos no pocas por su transida 
debilidad. 

Hilatre Belloc, al ofrecernos una 
Juana de Arco monda de halo legen 
dario o épico parece habernos querido 
evidenciar que Dios se sirve para sus 
fines de lo más simple y puro, y que 
por su gracia, lo humano se enaltece 
y sublima como la brizna que el vien- 
to levanta y dora el sol fugaz pero 
eviternamente 


una 


“SAPIENTIA 


filosofía. La 


Revista tomista de 


Plata 


N9 ha llegado la entrega número 


20 de “Saptentia””, con la cual, 
la importante publicación especializa 
da de La Plata alcanza su primer 
quinquenario “al servicio de la ver 
dad'*. Por tal motivo, su director, el 
P. Octavio N. Derisi, en sustantifivas 
páginas editoriales dice bellas cosas de 
esperanza y fe. Y es muy cierto, co 
mo asevera, que mantener la regular 
aparición de una revista de filosofía 
en los tiempos que corren es ardua em 
presa; requiérese una conjunción de 
voluntades e inquietudes intelectuales 
difícil de lograr; redactores activos y 
mo demastado interesados en los re 
sultados materiales de su trabajo, lec- 
tores ávidos y consecuentes, y avisa 
dores comprensivos de los méritos de 
la obra de cultura que asisten. Pero, 
el denodado grupo directivo de “Sa 
pientia” lo ha logrado y los 20 nú- 
meros de la revista, aperecidos hasta 
hoy, constituyen un repertorio de tra- 
bajos donde, a la luz siempre escla- 
recedora del tomismo competentes del 
estudioso del país y del extranjero exa 
minan y reducen a 
les, los complejos 


sus lineas esencia- 
problemas filosó- 
ficos y conexos a la filosofía que pre- 
ocupan al pensamiento moderno 

A nosotros nos complace grande- 
mente destacar la obra de ““Sapientia”, 
por cuanto ella representa terminante 
mentís a los juicios despectivos que 
ciertos extranjeros, que no pueden per- 


donmarnos nuestras materiales 
y no pocos nativos deslumbrados con 
el foráneo, acostumbran a formular 
contra la existencia de una Argentina 
intelectual, fina y profunda, harto 
distinta de la opulenta productora de 
trigo y carne que Ella existe 
y prolífera en obras que no por reca 
tadas resultan menos asequibles para 
quien quiere apreciarlas 

Importantes son los trabajos que 
forman el sumario de este número 
Aparte la ya mencionada nota edito 
rial, Julio M. Ojeda Quintana, en un 
artículo intitulado “Introducción al 
jusnaturalismo moderno”, examina los 
supuestos mominalistas que sirven de 
base a ciertas doctrinas de derecho ac 
tualmente en boga. Benito Pruche, en 
“¿Es ateo el existencialismo?” 
fica una respuesta posttiva al interro 
gante del título. Benito Raffo-Mag 
nasco, en “Primera determinación del 
concepto de bien común en el pensa 
miento político de Tomás”, 
precisa con el mayor cuidado esta no 
ción fundamental para la ciencia polí- 
tica. El P. Octavio N. Derisi, incluye 
una nota stianismo y hu 
manismo”” y un referente 
a las “Actas del Primer Congreso Na 
cuonal de Filosofía En torno a la 
Filosofía Argentina Actual”, de Luis 
Farré, M. N. Torres un ex- 
tenso comentario crítico. En este es 
erito nos ha chocado no poco el se 
guiente párrafo: '“Y debemos confe- 
sar que la imjusticia se ha hecho so- 
bre todo, a los filósofos tomistas y 
católicos; lo cual nos tanto 
más cuanto entendemos que Farré se 
profesa católico y se ha amamantado 
en la Filosofía Escolástica ¿Será el 
“respero humano”, el miedo de que 
se lo tilde de escolástico, lo que lo ha 
conducido al otro extremo? 

Por lo visto N. M. Torres descono 
ce que el señor Luis Farré es un pa 
dre franciscano que, proveniente de 
España, en 1925 se incorporó a la 
comunidad existente en Río Cuarto 
exclaustrándose en 1926. Dió enton 
sobre su “caso” 
en el Culto Evangélico de esa locali- 
dad y publicó solicitadas en los dia 
rios. Pasó después a Córdoba, donde 
ejerció el diarismo en el diario “Cór 
doba'", cursando al tiempo estudios 
universitarios. Por tanto hay razones 
para que no mire con buenos ojos m 
a la Escolástica ni a los filósofos ca- 
tólicos. 


riquezas 


conocen 


justi 


Santo 


sobre “Cri 


comentario 


publica 


extrand 


ces una conferencia 


Diversas otras notas y una intere- 
sante Crónica completan esta excelen 
te entrega con que “Sapientia”” ce 
lebra su primer quinquenario de exiís- 
tencia. 

Acepte, pues, en tan fausta ocasión, 
el colega nuestras felicitaciones, y el 
deseo que de todo corazón formula- 
mos para que su obra perviva muchos 
lustros y de los frutos que merecen 
tantos sacrificios y dedicación. 


Jean EMESE 














MEDICOS 





Dr. José Daniel Aráoz 
ESPECIALISTA EN OIDO, NARIZ Y GARGANTA 
ex Jefe del Servicio del Hospital Bosch 
CORDOBA 3371 T. E, 79 - 4001 
Part. 44 - 4730 





Dr. Iván J. L. Ayerza 
MEDIC 
Traumatología y OO A 
JUNCAL 2573 T. E. 78 - 2533 





Dr. Antonio Balcazar Morrison 
LINICA MEDICA 
Avda. LIBERTADOR GRAL. SAN MARTIN 2538 
Pedir hora T. E. 71-9453 





Dr. Luis María Baliña 
ENFERMEDADES DE LA PIEL 
MAIPU 95 T. E. 312-2253 


César Cardini 
MEDICO 


CHARCAS 788 CAPITAL 


Dr. Carlos Alberto Castaño (ado) 
MEDICO CIRUJANO 
PARAGUAY 725 


CLINICA Y 


SANATORIO | 
CORDOBA, $. A. | 
| 


Maternidad - Cirugía - Especialidades | 
Avda. CORDOBA 3371 — T, E. 79 - 4001 | 








Dr. Héctor Colmegna 
Enfermedades de las Vías Respiratorias 
SARMIENTO 839 — T. E. 35 - 0257 — Partic. 44 - 3380 
Pedir hora 


Dr. Felipe de Elizalde 
MEDICO DE NIÑOS 
Avda. LIBERTADOR GRAL. SAN MARTIN 946 
Pedir hora T. E. 42-5002 





Raúl A. Devoto 
CLINICA MEDICA 
MELO 1994 T. E. 4 - > 
Consultas: Lunes, Miércoles y Viernes de e 20 hs 
Pedir hora 





Dr. Jorge Galárraga 
MEDICO CIRUJANO 
Ginecología y Obstetricia 
Matrícula 03025 
Lunes, Miércoles y Viernes 
ESMERAL DA e, 40 Piso 


Dr. Carlos J. García Díaz 
MEDICO DE NIÑOS 
JULIAN ALVAREZ 1930 
Reservar hora 


T. E. 711 - 1210 





Carlos Jorge Lotti 

Clínica O - Aparato Y 

MELO 1997 T. E. 73 - 5152 
Pedir hora 


Dr. Carlos A. Llambías 
MEDICO 
Avda. CALLAO 569 
Solicitar hora 


Dr. Atilio R. Maggiolo 
MEDICO 
Lunes, Miércoles y Viernes 
Avda. SANTA FE 2885 T. E. 79 - 2495 


T. E. 35 - 3265 





Miguel F. Méndez 
MEDICO OCULISTA 
ARENALES 2161 


T. E. 44 - 5997 


Dr. Jorge Nocetti Fassolino 
MEDICO DE NIÑOS 
VIAMONTE 1716 T. E. 35 - 5597 
Pedir hora 


Dr. Jorge Olivera 
MEDICO 


Dr. Octavio Pico Estrada 
Profesor Titular de la Facultad de Ciencias Médicas 
de Buenos Aires - Director del Instituto de Clínica 

Médica del Hospital Nacional de Clínicas. 
JUNCAL 2186 — Pedir hora a: T. E. - vr 


Dr. Marcial Quiroga 


MEDICO 





Dr. Germán C. Rillo Cabanne 
OCULISTA 
Martes, Jueves y Sábado - Pedir hora 
CANGALLO 1968 


Dr. Ramiro C. Rodríguez 


DERMATOLOGO 
OBLIGADO 3127 





T. E. 70 - 6371 
Pedir hora 





Dr. Sebastián Alberto Rosasco 
MEDICO CIRUJANO DE NIÑOS 


a) ” 
Dr. Aurelio E. Serantes Lasserre 
UROLOGO 
Lunes, Miércoles y Viernes, de y a Pe A yo 
SOLIS 1361 E. - 5265 


Dr. Jorge Tamini 
ENFERMEDADES DEL PULMON 
Lunes, Miércoles y Viernes de 15 a 20 hs. 
RIO Bana 118 - ler. Piso T. E. 48 . 5672 


Dr. Guillermo Zorraquin (hijo) 
MEDICO CIRUJANO 


JUNCAL 1188 T. E. 42 - 0469 
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ABOGADOS 





Carlos A. Bellati 
ABOGADO 


LAVALLE 1605, 2% piso T. E. 35 - 2192 


Dr. Angel Gómez del Río 
ABOGADO 
PARANA (Prov. de Entre Ríos) 


CORRIENTES 115 


Roberto A. Lanusse 
ABOGADO 
SAN MARTIN 232 T. E. 33 - 6289 


Jaime Potenze 
ABOGADO 
MEXICO 613 (3% D) T. E. 30-6835 Buenos Aires 
COLONIA 1554 (3% 6) U. T. E. 40-1249 Montevideo 





Eduardo A. Roca 
ABOGADO 
SARMIENTO 643 CAPITAL 





Dr. Ignacio Zorrilla de San Martín 
ABOGADO 
MISIONES 2306 Teléfono 38-17-93 
MONTEVIDEO 


INGENIEROS - ARQUITECTOS 








Rafael Ayerza 
ING. CIVIL 
MONTEVIDEO 434 T. El, 


Francisco D'Arcángelo 
ING. CIVIL 


MORELOS 17 T. E. 66 


Aristóbulo de Seta 
ING. INDUSTRIAL 
GARIBALDI 129 E. E, 
LOMAS DE ZAMORA 


Emilio M. G. Devoto 
ING. CIVIL 
PAMPA 5654 CAPI 


M. Roberto Gorostiaga 
ING. CIVIL 


PIEDRAS 333 T. E. 4 


Luis M. Gotelli 
ING. CIVIL 
YERBAL 176 





Antonio R. Lanusse 
INGENIERO CIVIL 
SAN MARTIN 232 





Fernando R. Lanusse 
INGENIERO CIVIL 


SAN MARTIN 232 E. 33 - 6289 





Javier M. Laurenz 
INGENIERO CIVIL 


Avda. CORDOBA 1351 T. E. 41 - 8141 





734 








Roberto Leggiero 
ING. CIVIL 
BELGRANO 


Carlos E. Olivera 
ING. CIVIL 
Cemento Armado 
Avda. DE MAYO 1370 


Esteban Pérez 
ING. INDUSTRIAI 
TREINTA Y TRES 40 


Ricardo M. Puelles 


INGENIERO AGRONOMO 
PARANA 1231 T. E 


Eckhardí Rathgeb 
ING. CIVIL 

DIAGONAL NORTE 760 T. E 
Ofic. 717 - 3er, piso 


Eduardo Saubidet 
ING. CIVIL _. 


ING. CIVIL 
BOLIVAR 177 T. E. 33-3730 


Silvio Pablo Uberti 
ING. INDUSTRIAL 
Bdo. DE IRIGOYEN 128 


ING. CIVIL 
5 DE JULIO 1953 
OLIVOS 


2. 741 - 0560 





Vargas y Aranda 
ARQUITECTOS 
SAN MARTIN 683 T, E. 31 - 1211 BUENOS AIRES 
CALLE 31 U. T. E. 619 PUNTA DEL ESTE 





Luis Vernet Basualdo 
ARQUITECTO 


POSADAS 1359 BUENOS AIRES 


VARIOS 
Dr. Carlos H. Campi 


BIOQUIMICO 
Análisis Clínicos 








LIBERTAD 893 


Mario L. G. Costantini 


AGRIMENSOR 
CALLAO 626 


Mario A. Giménez 
CONTADOR PUBLICO NACIONAL 
BENITO JUAREZ 4150 SARMIENTO 763 
T. E. 50-2575 - Capital Bella Vista - FOCNGSM 





Martín Augusto Mackintosh 
SEGUROS DE VIDA - RENTAS VITALICIAS 
INMEDIATAS O DIFERIDAS 


RIO BAMBA 178 T. E. 47 - 3573/4244 
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Dos monumentales edificios 
en la calle Florida... arteria máxima 
qe q porteña, y 19 Sucursales en las 
pr 


principales ciudades de la Hepublica 


8.000 colaboradores, 
entre empleados y obreros, forman una 


verdadera legión, que siempre está dispuesta 


a atenderlo con su invariable consigna... 


“Nuestra mejor atención es para usted...” 


Una institución 
al servicio de toda la población... 
que presenta los mas amplios y completos surtidos 
en mercaderias de la más alta calidad, 
para satisfacer las exigencias del 


vestir moderno y el confort en el hogar 


50 AÑOS de ininterrumpida 
0 0 vida comercial... 
1883-1951 simbolo de trabajo tenáz 
y honesto que le ha permitido 


ocupar un puesto de avanzada en la historia del 


brillante desenvolvimiento económico-social Argentino 
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